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H1 lañes i.° de Diciembre pablicó Es-
paña llueva esta Interviú celebrída por 
Rodrigo Sorlano con un redactor de Ta-
rragona Federal: 

"Un rato de intimidad 
Xa boda del Sr. Soriane 

Por haberse publicado noticias dife-
rentes respecto á la próxima boda del 
batallador diputado por Madrid D. Ro-
drigo Soriano con la señ3rita Dolores 
Maiti, tema qae ha sido objeto de apa -
iioaadoi comentarios, dada la sli;niñca-
ción política d : S3riano, discutiéndole 
en todas partes si el matrimonio será 
ecleiiistico ó civil solamente, nosotros 
hemcs querido, aun faltando al decoro 
periodístico por la consideración que nn 
asunto tan intimo merece, preguntar á 
nuestro querido amigo y correligionario 
lo que h i j a de cierto acerca de tan co -
mentado asunto. 

Rodrigo Soriano, al ser interrogado, 
contestó: 

—Efectivamente... Me caso y pronto, 
en el mes de Diciembre, y quizis á su 
final. Año nuevo, vida nueva. La íccha 
no puedo precisarla, porque la ignoro... 

—Pero—le preguntamos—, usted, tan 
luchador, tan batallador, ¿se casa? 

—¿Y por qué no?... Me parece excesi-
vo qne se me pregunten estas cosas... 
Pero yo vivo al aire libre, «con luz y 
con taquígrafos», y aua de mis actos In-
timos, por si tuvieran derivaciones polí-
ticas mal intencionadas, quiero respon -
der. Cara á cara voy á catarme, y serla 
Indigno realizar mi ideal en la duda de 
si voy i consagrarlo por una ó por otra 
fórmula de las acoitumbradas... Guindo 
se quiere y se respeta á una dama—tan 
republicana y tau antifanitica como yo, 
hija de un republicano de Tarragona— 
proclamar su consorcio es un orgullo... 

—Yo le felicito... ¿Pero usted dejará 
la política? 

—¿Por qué? Con mái bríos qoe nunca 
la seguiré. No creo que sea obligación de 
los luchadores, por violentos qne sean, 
permanecer solteros. Mi futura esposa 
compartirá conmigo mil luchas y mis 
peligros por el ideal de la Justicia, de la 
República y de la Patria. Tanto orgullo 
tendré yo en consagrarme á ella, como 
ella en consagrarse á mis ideales. 

—Muy bien. Pero el marrimonio, ¿có-
mo será?... Porque... esto te comenu 
macho, muchliimo... 

—No me choca, y quiero ser clarísimo 
para evitar comentarios.. Mi casa et de 
cristal y mi casamiento lo ha de ser Um* 
bién... Me casaré por la Iglesia. 

—¡Cómo! 
—SI, señor; por la Iglesia. 
—Entonces... ¿se ha convertido usted? 
—Yo, ¿de qué he de convertirme? Yo 

soy el de siempre, y saldré tan conven-
cido de mis ideales de la Iglesia como 
entré. Soy partidario de la separación de 
la Iglesia del Eitado, como lo es Váz-
quez Mella, que no creo sea correligio-
nario mió, segúi lo ha proclamado en el 
Congreso y en todas partes. En todos 
mis discursos proclamé el odio al fana-
tismo, venga de donde venga, el respeto 
á todas las creencias noblemente senti-
das. Si la República triunfara mañana, 
JO respetarla por igual al cura que ha 
de casarme, como al pastor protestante 
ó al «rabino» ó al afalkir» ó al «mue-
zzin» mahometano que adorasen á su 
dioi; pero respetándolos á todos é impi-
diendo por la fuerza pública que se les 
atropellara. A toda costa me negaiia á 
que se les dejara mez:Iarie en la políti-
ca y en la marcha del Estado, y el Esta-
do les negaría todo aaxilio para su cul-
to. Si quisieran extralimitarse, los casti-
garla como á cualquier ciudadano. Se-
rian todos iguales ante la ley: ciudada-
nos con sotana, sujetos á la misma Isy 
que todos. En el templo, dueños de su 
casa; fuera de él, ciudadanos como los 
demái. 

—¿Y no le censurarán á usted por su 
boda? 

—Me es igual. Será un signo de in-
cultura. Yo me caso por la Iglesia, rin • 
diendo un tributo de galantería y de to-
lerancia. Si yo escojo á una señorita por-
que creo que ha de hacerme feliz, ¿he 
de obligarla á que sea como yo, auu 
cuando como yo sea? Sería esto tan sal -
vaje como el amor marroquí, que hace 
esclavas á las mujeres. Si ella no se mez-
cla en mis luchas, lo menos que yo pue -
do hacer es respetarla, y, por galantería 
innata en caballeros, complacerla. Como 
ella respeta y respetará en conjunto mis 
ideales religiosos y políticos, yo respeto 
los suyos... 

— ¿ . . . ? 

—Ademái, si vamos á hacer la lista 
de los diputados, senadores, concejales, 
personajes republicanos que se han ca-
sado por la Iglesia, quizás no quede uno 
que no se haya casado u i , desde Lerroux 
á Sol y Ortega y desde Blasco Ibáñez i 
Pi y á Untos... Todos, todos... ¿Por qué 
se me ha de censurar lo que en otroi 
pareció bien?... 

—Es cierto, pero... 
—Mire uste í Hay, además, i n t razón 

suprema, un sagrado deber que yo he de 
cumplir. Sabe usted que mi sanu madre 
murió hace poco. Mi madre, todos lo sa-

ben, pertenecía á la aristocracia; vivía en 
un medio ambiente social y politico biea 
distinto de aquel en que yo me muevo; 
pero era un alto espíritu liberal, avanza-
do, porque era vascongada, y aíli ser li-
beral creo yo que es más que en otroi 
sitios ser anarquista. Los carlistas le ha-
bían quemado en dos guerras civiles to-
das lus haciendas... Era, sí, por herencia 
y por sentimiento, liberal sima; pero 
como casi todas las señoras españolas, 
sentía, sin fanatismos ni mojigaterías, la. 
tradición religiosa... Sin embargo, respe-
tó siempre, con indefinible amor, mis la-
chas contra la Monarquía, contra el ré-
dmen social en que ella vivía, contra el 
fariseísmo religioso. Y me animaba siem-
pre en ellas. Conoció mi boda tres díat 
antes de morir, y le pareció muy bien. 
La última carca que escribió tres ^aa 
antes de morir, de su puño y letra, con 
letra entre amorosa y enérgica, como 
era siempre ella, fué aquella en que me 
pedia, como supremo favor, «que me ca-
sara por la Iglesia». Si ella hubiera vivi-
do, quizás yo hubiese tenido an gesto 
gallardo renunciando á sa cuantiosa he-
rencia, aun cuando consagrara con máa 
motivo mayor culto á su amor. Pero mu-
rió tres días después... 

Es, pues, la volunud de una madre 
muerta para mi sagrada. No hay hijo 
ni esposo que sienta de otra manera. Eio, 
para todo bien nacido, es sagrado. He 
aquí por qué me caso por la Iglesia: por 
amor y respeto á mi madre, por respeto 
y amor á mi prometida, por absoluta to-
lerancia, y por seguridad de que yo no 
he de ser otra cosa de lo que siempre he 
sido, soy y seré.» 

AI acabar de letr lo que antecede, sen-
tí impresión penosa. ¡Otro campeón, y 
de los más esforzados, abandonando su 
puesto de honor en la vangaardial No se 
retira de la lucha, no deserta, pero hace 
concesiones al enemlso que aumenta-
rán su fuerza y osadk. Es muy triste 
esto. 

Las razones en que apoya Soriano sa 
resolución, son noeles: responder al de-
seo de una madre moribunda... complacer 
por galantería á la mujer amada... Me 
guardaré bien de herir esos sentimientos, 
enjendradores de tantos hechos sublimes. 

Pero no se discute esto, sino si puede 
un hombre de la altura política de Soria-
no anteponer esos delicados sentimiento! 
á las implacables exlgenciu del deber, 
mucho menos estando en el periodo ál-
gido de la batalla contra el clericalismo» 
siendo él uno de los generales que pelean, 

.mino franco por donde y habiendo otro cas 
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llegar con la frente mny alta al punto 
deirado. 

No soy un fanático del anticIerícaHs-
mo, il no un convencido de la neceíidad 
ibiclnta de dtscatoU\ar á España, para 
ponerla en condiciones ¿e dignificarte y 
engrandecerse; y aunque me duele mu-
cho que Soriano se case cacónicanaente, 
dando asi pretexto á sus enemigos para 
elogiarle y á tus émulos para zaherirle, 
no intervcndria en eite aiunto si scipecba-
ra siquiera que, por cfuicación inexpli-
cable en hombres de su temple, babia en-
contrado la fe en el camino de Damasco. 
No, no seria yo quien lo censurase; me 
limitarla á lamentarlo. Pero como creo, 
y mis después de leer lo que ha dicho, que 
seguirá pensando y obrando como hasta 
iqui, ruégolezque escuche benévolo lo 
que opina eite su viejo amigo, que hu-
biera anhelado verle en esta ocasión mirar 
la preocupación religiosa con el miimo 
soberano dctdén que ha mirado tantas 
otras preocupaciones sociales 

Y añadiré: 
Si el catarse canónicamente no tuvie-

ra otra importtocia que la de sustituir al 
sacerdote por el juez, casi no meieceria la 
pena de parar mientes en ello: cuestión 
de indumentaria. Levita ó casulla ¿qué 
más da? ¡Pero li no es asil iSi para po-
nerse en condiciones de celebrar el acto 
canónico, hay antes que abjurar, pública 
ó privadamente, de las ideas que se ver-
tieron! ¡Si hay que arrodillarse ante un 
clérigo, reconocerse culpable, arrepentir-
se, hacer propósito de enmienda, cumplir 
una penitencia, en suma, ultrajarse á si 
propio!... 

¿Que no ocurrirá esto tan al pie de la 
letra como digo? El sacerdote que lo ca-
se incurrirá entonces en penas canó-
nicas. 

Y, créame Soriano: sólo al pensar que 
él, un hombre que no reconoció nunca 
más íueios que los de sus brios, ni se 
ajustó á otras pragmáticas que las de su 
voluntad, ha de verse en tal trance, algo 
en mi se subleva y protesta airadamente, 
cual si hubiera de ser yo el que se viese 
¿ los pies de esa Iglesia que se goza en la 
hamillación del hombre que co se le so • 
mete del todo. 

Y si yo, que al fin y al cabo no soy 
más que un amigo suyo, siento estas in 
dignaciones, piense Soriano en lo si-
guiente: 

Si la noble mujer que fué su madre 
llega á tener la visión de esa ¡escena hu-
millante para el hijo que tanto amó; si 
sospecha por un momento que él, su Ro-
drigo, tan batallador, tan altivo, tan indo-
mable, podia verse por complacerla pros-
ternado ante otro hombre, reconocien-
do culpas, formulando arrepectimien-
tos, prometiendo enmiendas, blasfeman-
do, en fin, de las ideas que heroicamen-
te defendió por creerlas justas, por creer-
las santas, por creerlas redentoras, ¿no 
opina él que hubiera exhalado el último 
suspiro sin expresarle el deseo de que se 
casara por la Iglesia? Yo si lo creo. El 
panegírico que de la aristócratica señora 
nicleron cuando murió los que tuvieron 

el honor de tratarla, me garantiza la cer-
teza del supuesto 

Comprendo que al extremo que han 
llegado las cosas, les seria muy violento á 
todos retroceder. Sin <mbargo, voy, con 
todo el I espeto debido, á permitirme ha-
cer una pregunta á la señorita que va á 
unirse á Soriano: 

«Si en uno de esos ábnegados impul-
sos peculiares en toda mujer de espíritu 
elevado, te dignara usted indicar al hom-
bre que va á colmar de dicha, que no le 
causarla Icontririedad ninguna darle su 
mano ante el juez, ¿cree usted que él no 
pensarla que por su boca le hablaba la ma-
dre que ha perdido? ¿Que no admiratia 
la delicada manera de hacerle saber que 
estaba ya unida á él eipiritualmente en 
todo? ¿Que no se enorgullecería de ha-
ber encontrado en usted la compañera 
ideal? Inténtelo usted, señorita, inténtelo 
usted, y shuyentará del cielo de su pró-
xima ventura la única nube que acaso 
pudiera por un instante empañarlo. 

[Oh, si usted lo hiciera!... 
Al sah'r del paterro hogar al lado del 

hombre que ha resucitado para usted la 
antigua y caballeresca frase: utodo por mi 
dama», comenzarla á recibir el premio de 
su buena obra. Las miradas de admira-
ción y cariño que le prodigara el pueblo, 
ese pueblo que con tanta constancia y 
valentía defiende el que usted ama, ilumi-
narian su tránsito hacia el juzgado con 
resplandores de aurora, más refulgentes 
que la luz de los cirios del alt:r; las acla-
maciones de la muchedumbre entusias-
mada esparcirían por el espacio armonías 
más solemnes y conmovedoras que las 
del órgano; el ¡si! crcnurciado ante el 
representante de la ley, sin doblamiento 
de rodillas, repercutiiia con sonoridad in-
tensa en los corazones de ambos, y resul-
tarla el acto grande, a u y grande... tanto 
por la abnegación de usted, como por el 
ejemplo de su espeso.» 

Y después de hablar asi á la prometida 
de Soriano, demandándole nuevamente 
gracia por mi atrevimiento, ¿qué decirle 
á él? Que si quiere fijar en el espíritu de 
ella uno de esos recuerdos Imborrables 
que sirven luego de lenitivo á los des-
encantos que el tiempo acumula, cásese 
civilmente, visite después con su esposa 
varias regiones de España, y recibirán 
ambos tantas ovaciones, y escucharán ta-
les alabanzas, y dejarán sembradas tantas 
semillas sanas de redención, que bende-
cirán una y mil veces la hora en que acor-
daron volver sobre su acuerdo. 

¿Que otros hombres importantes del 
republicanismo se casaron por la Iglesia, 
sin que á nadie le produjera extrañeza? 
Si; pero cuando lo hicieron, ni ellos ha-
blan alcanzado la significación política 
que Soriano tiene hoy, ni el clericalis-
mo la iuerza y el poderlo que ahora os-
tenta. Además, si la personalidad de So-
riano se destaca singularmente de todas, 
¿por qué compararla con ninguna? Antes 
que molestar e, deberla envanecerle esa 
excepción que hacen con él. Sólo se le 

/pide mucho al que se sabe que tiene ma 
cho. 

He hablado á Soriano como amigo 
leal. Estoy seguro que él no verá en todo 
cuanto he dicho otro móvil que el inte-
rés, un tanto egoísta, de seguir envane -
ciéndome de tener amigos que ponen en 
armonía sus obras con sus palabras. 

losÉ NAKBNS 

U DIIIMI wm D[l OBISPO 
6io transit gloria mnndi.-

Humo €8 la gl< ria mundana... 
Mas la celestial... píii eso! 

Lo confieso ingenuamente: la Iglesia 
me ha desmoralizado el sentimiento de 
la compasión y de la lástima. Cada vez 
que leo la noticia de la muerte de uno 
de sus jerarcas, siento la misma pena que 
ellos sentirán por la mia. 

¡Da fatiga no poderse elevar uno sobre 
el nivel de esas gentes!... Pero, si: los 
odios engendran odios, y no hay mane-
ra de evitar este fatal contagio. 

Esta temporada no ha sido mala. En 
poco tiempo han muerto el Cardenal Vi-
ves, el Cardenal Aguirre, el Cardenal 
Oreglia y el obispo Laguarda: cuatro 
figurazas de la Ig'esii: cuatro factores 
muy principales de la vida eclesiástica 
moderna: cuatro relacionados mios, que 
se me han fugado con muchas cuentas 
pendientes, y me quitan la oportunidad 
de muchos sucesos folletinescos. 

¡Es un fastidio que el enemigo no viva 
eternamente! 

Antes, cuando yo tenia el tesoro de la 
íe, t o sentía estas impaciencias. ¡Dios 
será el vengador!—me decia. 

Y veia con indiferencia la injusticia y 
la iniquidad, y á veces con placer... Con 
placer insano, es cierto, del cual tuve 
que arrepentirme, y cuya maldad nO 
acertaba á explicar bien la teología cató-
lica. 

Este placer intimo no puede sabo-
rearlo e ,implo, como no puede stbo-
rear otros muchos de la iofinita lujuria 
religiosa. 

Anatole France presintió un caso de 
esta lujuria en el pecado de la carne en-
tre dos beatos que juegan sobre una car-
ta la vida eterna del fuego infernal, y se 
cobran en un instante de exaltación in-
superable de deleite el dolor del eterno 
suplicio. 

El deleite del pecado... el placer de lo 
prohibido... Lo infinitamente prohibido, 
e infinitame«te codiciable, sólo por ser 
prohibido... Este placer de la carne reli-
giosa no puede sentirlo el incrédulo. Esto 
ha sido ya desciito por muchos. 

Pero no creo que nadie haya descrito, 
este otro placer de la venganza infi -
nita reservado á los creyentes. 

Creer que hay un infierno: creer que 
ese infierno no tendrá fin; creer que sua 
suplicios son los más atroces, ios más 
sarcásticos, los más crueles, y... ¡ser bue-
no para ir al cielo, desde el cual con-
templar este eterno spoUarium!... 

Yo lo confieso sinceramente. Los que 
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dicen qoe el ciclo católico ha de icr 
abunido, te crgañaa. Poiqne, cnando 
yo me elevaba á é), cuando me lentia 
naitifdo de loi placen s de la visión ce-
lettial, de Dios y de Ies santos, voMa 
las eipaldas y me solazaba en esta otra 
visión dtl iofieino... 

¡El itfierncl... Por sólo ver el Infierno 
desde la barrera, me parecían llevaderas 
la penas del vivir y el dzote de eios tra-
tantes de negros qne te me hiciin Ies 
obispos. 

Porque, cocfieto qne desde mtiy jcven 
recibí la educación jesuítica y el eipiiitn 
nocedalista, que era el mejor extracto 
del jesuitiimo, ccmo yo era la flor del 
integrismo. Por esto deide muy ¡oven vi 
que si en el mundo había dtmcnics en 
icnra de hcmbres, trán Icscbifpcs. No 
digamos de los arzcbfspor, cardecales y 
papas-

Si algún día tengo el humor en tizón 
para ello, escribiré un librillo ccn estos 
inicies: La Iglesia vista por un ojo jesuí-
ta de pura cepa, pero no de cuarto voto. 

El odio á los obispes, el horror á los 
obitpoF, el aico i les obispes... Llámese 
como le quiera: peio yo centia lodo eio 
y eio tienten todos ka jesuitactes de al 

tún criieiio. Porque el obíipo, paia po 
er ser medianamente cristiano, ceceii-

taria ser un coloso dtl talento, de la vir-
tud y de la leligiór: y eso no se encuen-
tra; antes bien se ven en cada uno de ellos 
como concecttados todos los picados ca-
pitales: soberbia, avaricia, lujuiia, envi-
dia, ira, gula y pereza. ¿Hay cota más 
irritable que un cbispc? ¿Cota más lus-
Mptible y muelle ? ¿Cota mis abtc rbente? 
¿Tirria más terrible? ¿Bodega mejor pro-
vista? ¿Comodón más aprovechado ?¿Zan-
cadilla más hábil que la tuya? 

Y al pensar que eae tér se nutre de la 
autoridad de Vicario de Cristo, polo 
opuesto de estos vfcios; y al verle predi-
car á Cristo de palabra y en tcdo mo-
mento, y en todo pato desmentirlo, por-
que no puede por menos, porque asi es 
el obispo ie ¡a Iglesia, por diiciplina y 
por ley... forzado á predicar mansedum-
Dre y á arrojar anatema»; á predicar hu-
mildad y á haceise litmar iluttrisimo, 
excelentísimo y eminentísimo; predicar 
la Cruz de Ciisto y hacerte llevar la cola 
por el capellán: á predicar ibstinencia y 
i hacerse tervir de una corte de lacayos: 
i predicar la dureza del reino de Dios, y 
á reclamar almohadilla para tus codos... 
y esto es lo grave y lo terrible; y por esto 
cnando alguna vez entre compañeros y 
padrinos se me hablaba ¿e obitpados más 
ó menos aiequibles, me decía y decíales... 
¿Pero no veis que es camino que lleva 
de cabeza al Infierno? ¿No veis que los 
•icios están impuestos por la le} ? ¿No 
veis que eso de obispo es la artltesii de 
lo cristiano? 

Pues, bien: cuando andando el tiem-
po iba descubriendo las andanzas y ma-
Miobras secretas de los palicios y curias, 
Mntía crecer aquella maldad hasta el es-
panto. 

Y al sentiime^lherido per ella y opri-

mido y machacado y hecho picadillo, 
cierto que me dolía: pero, paiado el pri-
mer grito de doler, me reía... ¡me daba 
gustcl me placía verme pisoteado por 
ius caballos, acribillado por tus decretos, 
ladrado por tu jauría... ¡Me placía vome 
despejado de lo mío, ifrtntido por ta 
detpotitmo, burlado por tu orgullol... 

Me reia... |me daba guitc I 
Y toy Iricco, y lo corfieto. En ette 

placer no entraba tanto el taborear los 
grados de gloria que ccn ello ganaba 

Sara el cielo, como el malvado p acer 
e cc ntenc piarles á ellos, á los obispos, en 

el Icfierno, eteinamente rabiando, eter-
namente gritando, eternamente detes 
perados, corriacs, aplastados, ridicnlíza-
dos, piscteadof, machacados y hechos 
picadillo, comidos de pulgas, ce piojos, 
chinches yratcnec sorbiendo fuego para 
encender más sn ted; locos, detgatiados, 
deicubieitas lus trtpaceiías. 

¡Ob, el placer del infiernol... 
Por etto el día que vi que no exittía 

el iLfieino, lecil pena muy honda; me 
lenií dctcontelado y defitudado... 

[Me rebatan el major placeil... 
£1 criminal era declaudo iniolvente 

é inviolable... 
Y ahora, al verle morir, siento una 

pena extrafia. Se var... y dejan sin sol-
ventar tus cuentas... 

Si ellos tLvieran fe, sfquiera... 
Si ellos crtjesen en el ir fiemo... 
Pero... ¡no!... Es imposible Un cre-

yente no puede ler obitpc. Huiría de 
serlo como se huye de Satanás... como 
se huje ce la hoica... 

Y al final, no se halla en ellos la visión 
del Infierno, sino un delicioso 

«iQue me qckcn lo bailado!» 
S. PKT OKDMX 

C o s i l l a s 
Creyentes y aficionados 

Los que ccn ette frío viven en cue-
tos sin luz ni yentilación, húmedos ¿ im-
pregnados de los vahos de la alcantarilla; 
aparentando descsnsar sobre un jergón de 
maiz molido; echando encima de la tísica 
manta que medio les tapa las mugrientas 
ropas que llevaron durante el ¿Ta, para 
que contribuyan en cuanto esté de su 
paite á aminorar en un grado siquiera la 
temperatura bi^o cero que en cl cuarto 
se disfruta, y que les agarrota Joblemen-
te por no haber ingerido ea tu estómago 
la cuarta paite de la alimentación que ne-
cesita para mantener medianamente equi-
librado el organiimo. 

Eatot, eitoa ten para mi los verdade-
ros creyentes, si no dudan, á petar de u n 
duras piuebas, de la bondad ni de la justi-
cia de Dios. 

Creer en él habitando en confortables 
habitaciones, yendo bien abrigados, co-
miendo bien, y deieando que escarche 
pata poder patinar, me parece muynatu-

sencillo. iNo faltaría más síno que ral y 

no creyesen en Dios los que disfrutan de 
todo eso, aun cuando sea á costa del trá-
bajo ajenol 

Algo parecido me pasa con l u corri-
das de toros. 

Los que empeñan el colchón para 
compiar un billete de ao), a'mcerzan una 
tajada de bacalao en una taberna, van á 
pie á la p'aza sudando por todos su* po-
ros y retornan en el coche de San Fran-
cisco á sn casa, donde Ies aguarda por 
t: da comida unas judias ó unas patatas, 
estos, estos son para mi los verdaderos 
afir^onadcs. 

No los que van á la corrida en coche 
ó automóvil, después de haber almorza-
do bien, y se instalan cómodamente en la 
localidad de sombra que prefieren, y re-
tornan en el mismo vehículo que f^aeron, 
y esperan en un círculo ó un teatro la ho-
ra de comer espléndidamente 

Sólo los que se sacrifican tienen dere -
cho á que se les crea, lo mismo en reli-
gión, que en torería. 

Confección de cadáveres 
A los tres ó cuatro días de hiber sido 

destrc zado por el tranvía en la calle de 
Sagasta el niño de aeis años de que ha-
blé en el número anterior, otro tranvia 
atrepelló á un anciano en la de Carranza, 
rompiéndole las dos piernas. 

Habrá que averiguar li las Compañías 
de tranvías tienen hecho algún contrato 
con los explotadores de cementerios para 
irles proporcionando parroquianos. 

Voy sospechando que tal vez lo tengan, 
al ver el gran interés que se toman por 
confeccionar cadáveres. 

Juicio apasionado 
Leo en El Püíí: 
fLa Iglesia es chamarilera de lo que no 

le pertrnece. La Iglesia enajena cuadros, 
esculturas, retablos y objetos de orfebre-
ría y de tapicería. La Iglesia ha estropea-
do—un verdadero crimtn—la impondera-
ble mezquita de Córdoba. La Ig'eiia se ha 
permitido blacquear muros de piedra <5 
de ladrillo, afear portadas, tapar lindos 
arcos, embadurnar eatatuas. La Iglesia 
oculta objetos de arte, como los cuadros 
de Goya que hay en la catedral de Valen-
cia. Y la Iglesia es tal, que ahuma y dea-
truye los frescos de la pirroqaia, que fué 
ermita, de San Antonio de la Florida, para 
castigar así, inquiaitoiialmente, eo una de 
sus obras, la hcter< doxia y el afraoce-
samiento de don Francisco Goya y Lu-
cientes.» 

No negaré que la iglesia sea todo eso; 
¡Dics me libre I 

Pero si diré que me contentaría con 
que no fuera más qne eso. 

Todo lo demás que piensa, dice y hace, 
es peor cien veces, según aseguran los 
que quisieran que deaaparedese cnanto 
antes, para que el hombre corriese des-
bocadamente por el extenso campo de 
sus perversas pasiones sin el poaeroso 
é insustituible freno religioso. 

Y á propósito. 
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El freno religioso 
Leo en Le y-ournal de P-iris del dii 

19 de Noviembre: 
cRouPu íSlioviembre. BesfiacAo de nuís 

tro corresponsal particular. Ei Tiibunal del 
Sena Inferior ha entendido hoy en un he 
cho de costumbres, en el que rl abate cLa-
CuUse», de Gíncourt Saint Ettienne, era 
acusado de ultrajes al pudor de niñas de 
nuere i. once aKoi que frecuentaban la 
enscñinza del catecismo. Los hechos de-
nunciados se verificaban en la iglesia 6 
en la sacristía. Y» por otros semejantes 
cometidos en 1911, el abate, que se en-
contraba entonces en Sa'nt Vaai-do Vas, 
hábil «ido c tndenado á tres meees de pri 
sión. Y parece que durante este tiemoo 
l e le permitió el ejercicio de su profesión, 
siendo nombrado seis meses después para 
Gancouit. 

Compareció ante los jaeces con vestido 
ílvil. Se habfa dejado el bigote y no lle-
vaba tonsura, por lo que no se podía adi-
vinar que era clérigo el que se encontraba 
en el banco de los acusados. Inculpado de 
atentado» al pudor, se procedió á la in 
formación, confesiudose reo de dicho de 
lito. 

El abate Ltcuitse se presentó humilde, 
aceptando una actitud modesta. D :spué5 
de escuchar las declaraciones de las pe 
queSis victimas, a u i q u e no contestó ca-
tegóricamente, dijo que dichas declara-
ciones eran r x gsradis. Un médico de 
Neufchitel que h i e x t m i i a d o al acusado, 
estima que, sin ser lujurioso, no es abso-
lutamente due5o de sui impulsos. 

El Jurado ace j tó las circuostancias ate-
nuantes, y después de oir la drfenia de 
Mr Roidon, el T.ibunal deliberó breve 
mente y coadenó al abate á cuatro aSos 
de prisión.! 

Creo qae nadie negiri, deipaés de leer 
eie relato, que el freno religioso contte • 
ne eficazmente laa pifiones del hombre, 

Ír aún lai del cara. ¿A lónie no hubiera 
legado sin él eie dssvíacuraio maeitro 

de Catecismo? 
No se hubiera contentado, no, con 

profaaar iolimeote nifi*s de nueve á 
once añoi. Habría retrocidido quizá» jh3-
rror causa pensarlo!, á las de liece y o:h3. 
;Y quién sabe si lusgo, tenléidolai tim-
bién ¿ tiro de CJtecismo, no h ibrla exten-
dido su enseñanza i lat d : d )c; ¿ quince? 

Mientru que, gracus al freno supra-
dicho, no se extralimitó más que con las 
de nuev: ¿ once. 

Niéguesem:, en vista de esto, que el 
freno religioso contiene las pasionss del 
hombre, haita las del cura! 

Ganga positiva 
Por un articulo de Anaro Mori en ti 

Tais, me enteró de que el Pipa nos ha 
adjuiicalo un pafón á loi periodistas: 
San Francisco de Siles. 

N^ conozco ni de oilas ¿ este santo, 
7 por esto no sé si tieae razón M KI al 
decir que Santo Tomás de A}ulno, Sin 
Agustia y S in Isidoro eran mas acreedo-
res i ese pat onato. 
ti,.Lo qae si sé, es que yo no quiero pa-
tronos celestiales, y que, por ío tanto, 
cedo »in ninguna violencia la parte de 
patrón que me correiponla al primero 
qae me la pida, gratis et amtre, j com-

prometiéndome á no. reclamársela en mi 
vida. 

i Y si van anejas á cada parte algunas 
1 indulgencias, se las cedo también, ya qu: 
I no habla de utiliz irlas para nada. 
< Con que, i aprovechir la ganga, com-
' pañeros aficionados á estas cosas. 

j Madre previsora 
j Paes, señar, este era un mitrimonio, 

que apesar de tener una niña de dos años, 
se morii de hambre por falta de trabajo, 

I Y la niña también se moria, como es 
, coDsigaiente. 
! ¿Q.ié dónde vivían, mejor dicho, qae 

dónie morían? Ea Rjbre^ pueblo de la 
provincia de Hiesci. 

Y saceJió que un dia salió el jefe de 
la familia sin duda i . deshalagar en un 
piseo higiénico lis úhimis patatas comi-
das la semana anterior, y qiedó sola la 
mujer, ei decir, la madre, con la niña. 

Y no sabiendo como distraer tus ocios, 
se paso á escribir varias cartas, y des-
pués echó mino al cuello de la niñi, y se 
¡o apretó con la vehemencia qae pone 
toda mujer en sus actos maternales. 

Y luego, creyendo qué tu hija había 
dejado ya de sufrir, cogió una navajt de 
afeitar y se dió uios tajos en el mismo 
sitio donde apretó á su hiji. 

Pero como la humana naturaleza 
ei tan seniible al dolor físico, no pudo 
contener anos gritos delatores, y acadle-
ron varios vecinos; y después de horro-
rizarse, comJ et natural en estos casos, 
trataron de salvarla. 

Enriqieta, que asi se llamaba, logró 
desasirse d : sus manos, corrió hacia un 
pozo Inmediato y denodadamente te tiró 
en él. 

Le arrojaron una cuerda pira que te 
atiese ¿ ella, y no la utilizó. 

En una de las cartas qie dejó escritas, 
ex jllciba el por qué obró d; aquella ma-
nera: por evitar que su hija fuete, como 
ella, victima de li miseria. 

Niia :an previsor como el corazón de 
una madre. 

Dasigualdad ante la ley 
Loi tenien-.et de a l c i l i e de los dlstíT-

tos de Bienivlsta y d:l Centro han dado 
ahora en la gracia de pesar el pan y de -
comisar el que encuentran fal to de peso. 

Los tahoneros te qde^n amargamen-
te, como es may juito. ¿Por qué se ha de 
castigar únicamente á ellos por robar, 
siendo así que robai casi todas los hon-
rados claJadanos jue venden artica!os de 
comer, beber y arder? 

L)sd ;mis tenientes de alcalde ínter-
p-etan mejor que los dos citados la sacra-
m ntal frase, igualdii ante la ley. No 
ponen á todos los Industrialesiniustriosos 
de sus distritos otro freno para el robo, 
qae el de tus propias conciencias. 

Siben, tin luda, lo escrapulotat que 
ton. 

Por toser fuer^ 
Todo hombre qae se c ^ créete, da*-

tante cinco ó seis diu por lo menot, un 

ser tuperior, y le da por toser fuerte. 
Luego apenat si se atreve á respirar. 

Puet por eso, por toser fuerte el dia 
que se cató, está un joven expueito á ve-
jetar en la tombra unos añitot. 

Figúrense ustedes qae estaba mi hom-
bre arrodillado inte el ara tanta, al lado 
de tu ya parte contraria, aguardando á 
que el tacerdote le diera la comunión, j 
que en el mitmo momento de oolocarle 
sobre la lengua la Sagrada Forma, le aco-
mete tal golpe de tos, que no pudo rete-
ner el pai de vida etpirituai en la boca. 

Y calculen cómo te pondría el minis-
tro del Altísimo, dada la importancia qae 
los de tu clase suelen dar al tacramento 
ese: tas palabras profanación, sacrilegio, 
caitigos se atropellaban en sus labios por 
querer talir todat á la vez. 

Y piensen de pato en el terror de lot 
dos recién casados al escacharlas; lo me-
nos creiin que ibi á abrirse la tierra y á 
tragárselos, lo que milagrosamente no 
ocurrió. 

El joven pidió al indignado tacerdote 
perdón en yo no sé cuantas formas, por 
aquel horrible crimen involuntarío, ofre-
ciéndole confesar y comulgar otra vez 
para probarle lo acéndralo de tu catoli-
cismo, y contettóle el buen pastor, que 
en cuanto afectaba al orden ecletiittico, 
él le perdonaba de todo corazón; pero 
que como habla ya notificado el horrible 
stcrilegio á las autorídades,' 

allá que los tdbunales 
te las entiendan con él. 

|0!i, jóvenet qae en lo tacetivo cai-
gáis en la mala tentación de casaros ca-
ninlcamente, pudlendo hacerlo civil-
mentel 

Absteneos de toser faerte, ya por 
creerot hombret tuperiores, ya por estar 
acatarrados, á fin de no exponeros al per-
cance que hi sufrido ese joven imprevi-
sor aunque católico en la parroqaia de 
Ciamberl. 

i Un aplauso 
Aún hiy curas en Gilicia que conside-

ran obligatorio el pago de Oolatat. Uno 
de ellos et el de Ordenes, 

Veinte feligreses llevaron el aiunto á 
los Tribunales, y el juez ha sentenciado 
reconociendo el derecho de lot feligre-
ses á negarte i pagar forzotamente lat 
Oblatai. 

Almiro la independencia de ete juez, 
pero no le auguro grandet adelanto! ea 
tu carrera. 

Todo el que hoy no tirve lot ínteretei 
del clero medra poco. 

Acto de justicia 
Mát de 40.000 jóvenet de buena po-

sición fijaran como inscritos en los de-
)artameatot marítimos. Y en virtud de 
a ley de Reclatamiento de la armada, 

pueden redimirte mediante i . joe pesetas. 
SI los que hicieron la ley, dejaron i 

conciencia abierta la puerta esa para que 
no rigiese la ley del tervlcio militar obli-
gatorio dstpaét de abolida, paedenla a-
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barse de que let ha reiuludo bfen el 
juego. 

Mas il lo hicieron inadvertidamente, lo 
menoi que deberia esigirielei es que in-
mediatamente anularan las iniciipcionet 
hechas y evitaran que en adelante pudie-
ra nadie burlar tan cínicamente la ley. 

Hacer ingresar i todos en filas, perdien-
do los seis mil reales quienes ya los hubie-
ran dado, y exigiéndoselos i los que to-
davía no lo hubieran hecho, seria algo 
que enalteceria el ideal de justicia. . . 

Perdonadme, iectoref; se n e ha ido ei 
santo al cielo al proponer que se verifi-
que un acto de justicia tan lógico. Me he 
olvidada de que esUmos en España, y de 
que esos 40.000 burladores del servicio 
militar obligatorio tienen dinero. 

lEche usted cartasl 
El espectáculo fué conmovedor y dló 

nna idea de lo civilizada q[<e csti España 
desde que las órdenes religicsas le digna-
ron volver á ella. 

El dia 19 del patado se procedió en el 
Real Santuario de San José de la Mon-
Uña (Barcelona) ¿ la cremación de las 
cartas recibidas durante el último se-
mestre, y en las que cada firmante hacia 
al Santo Dendito una petición: 42.500 car-
tas fueron reducidas á cenizas. 

Es una listima que no se conserven y 
publiquen esos documentos, para que las 
generaciones venideras puedan apreciar 
Tos grados' de civilízición bijo cero que 
alcanzaba á principios del siglo xx el pais 
predilecto de la Iglesia católica. 

Suponiendo que cada carta no ccntn-
•iera mis que diez necedades, aumarisn 
4a) 000, tedas inspiradas por el espíritu 
rel^icso. |Y eso en una sola población! 

Con que ayúdeme usted i sentir si hu-
biera un San José de la Montaña en cada 
ana de las que existen en está Zulu-
landla europei: por millones se habrian 
recibido. 

Para la mayoría de los españoles no 
hay mis que tres manen s de adquirir; 
robar, jugar i la loteria ó pedirle i los 
santos. 

MUIS, MOHOS Y ( m S l H O S 
El Sr. H. Hamann pide la 

libertad de cultos para pro-
testantes yjadlop,como me-
dida previa para el Congre-
so de jadíes que ae intenta 
promover en Toledo. 

Pues, por estos mundos de la prensa 
se han desatado unos cuantos apóstoles 

Í|ue mueren de celo por les judíos de Sa-
ónica y de Mesopotimia, que, al salir de 

Palestina, hicieron de España lu nueva 
Tierra Santa. 

Pero ¿es que no pueden venir i Espa-
ña los judíos? ¿Es que en las aduanas y 
fronteras se pide la cédala religiosa para 
entrar en la península? ¿Es que no hay 
en España millares de judios en todas las 
esferas sociales? ¿No tiene Rotschild los 

negocios de Almadén y los ferrocarriles 
y otros mil?... ' 

Pues ¿qué quieren los judíos? Para ser 
cludadancs españoles DO hacen falta ley, 
ni congresos, ni libertader, ni para nego-
ciar, ñipara lucrarse, ni para vivir y mo-
rir honestamente'. 

¿Qué se pretende;, pues? 
¿Q.ue vengan como judíos d judaizar?... 
Pues, para nosotros, lo mismo úa ju-

díos, que cristianos, que mahometanos. 
Todos traen el mismo fardo de soberbia 
de hombres de Dios, de raza escogida, de 
sires superiores, enemigos natos é irre-
conciliables de tpdo pueblo, de toda raza 
y de todá nación. 

El TaliEud, el Corln y el Evargelio, 
en el fondo sedal ion idéaticcf: pueblo 
escojido, celador de Dios, independiente 
de la sociedad humana y de sus leyes y 
moral: que se dicen victimas cuando le 
ven impedidcsdc hacer victfmas su^as 
á les demis. Imponiendo fe, costumbres, 
disciplina, jerarquía, teocracia jy uibutol 

Eso quiere decir judaizar, mahome-
tizar y criitianizar. 

Como función melodramitica, vergan 
los judios con sus judias y judaicen cuan-
to quieran: pero ¿se contentarin con ju-
diarse entre si, y no trataiin de judiar-
nos i todos? 

Ahora nos cuentan que aquellos judios 
se acuerdan tanto de Espsña, que la quie-
ren tanto, que la sueñan tsnto... 

jCuidado con losJudloil... ¿Y qué ha-
cen de Jernsalén? ¿Cómo no acuden i su 
tierra de promisión? 

Allá tienen en manos de los frailes los 
cuerpos de Abraham, de David, de Salo-
món... [en manos de frailes que los pro-
fanan con su cristianismo, anatema del 
judaismcl... 

Pero no van allá y vienen á España... 
¿A qué?... 
Si es para dejar en paz i quienes no se 

metan con ellos, vengan cuanto antes i 
Toledo á hacer la pascua al Primado. Re-
clamen sus templos, levanten de nuevo 
el Tabernáculo, maldigan i les cristia • 
nos, y prccuren hacerse fuertes cuanto 
antes para salir i la calle con el arca san-
ia y con una docena de Sansones que la 
emprendan entrar los cristianos. Y i ver 
quien puede mis. (Será de ver la colisión 
y el zafarrancho que lo» hij»s de los dio-
ses harán unos de oüotl |Y la de profana-
ciones y sacrilegios que los católicos ha-
rin de las cosas judias y los judios de las 
cosas católicas I 

[Vengan cuanto antes á renovar los 
milagros, las plagas de Egipto, el Dilu-
vio, los ángeles exterminadores, las Judit 
bravias, las hijas de Lot... 

Vengan cuanto antea á Toledo. 
Y ya estoy viendo mano á mano al 

Sumo Sacerdote y al Primado, al cabildo 
catedral y al Sanedrín, los rabinos y los 
párrocos, los escribas y los teólogos, tra-
tar de hacer las paces y de concordarse, 
diciéndose unes i otros: 

— Cultive cada cual su viña y sn reba-
ño, en paz y gracia del Señor, evitando 
competencias ruinosas, y... ¡d lo nue¡trol 

Y aún se congregarán los abades con 

les fakires y rabinos, pastores protestan-
tes y obispos, para tomar este acuerdo: 

—Toda religión es buena... si dá de 
comer. El Mal es la impiedad, que no suel-
ta un ochavo á los ministros de Dios. Va-
mos todos contra el enemigo con úa, y 
formemos el trust religioso, recabando 
del Estado la pUna libertad de nuestra 
industria. 

Porque [iy querido lectcrl no se trata 
de religión en estas canpañas, sino de 
industria religiosa... ¡La lucha por la vidal 

El Dios Dinero, y su negocio llamado 
culto, que es la industria de hacer pasar 
el dinero del bolsillo del creyente al bol-
sillo del clérigo que con tal de sacarlo no 
miran de quién viene, ni de dónde pro-
cede. 

Lo mismo recibe el Papa el dinero del 
judio, que el judio el dinero del Pipa. Y 
aún hallan mayor placer en sacárselo al 
incrédulo que al creyente. 

Diciendo todos lo mismo: «cree y 
pags: haz lo que d'g->, y no lo que ha-
go...» porque si te saco los cuartos á ti, 
y tú hicieras otro tanto conmigo, el ne-
gocio no tendría cuenta. 

Pero, en fin: ¿qu'eren los judios venir á 
judiar con los cristianos, como los cris-
tianos les judiaron i elloi? 

Por nutstia parte, como quiera que no 
hemos de estar peor, [vergan los judios! 

[Más judios que nos tieuen les católi-
cos!... 

R . MAYOL 

Cada uno á lo suyo 
Un concejal republicano preguntó al 

alcalde de S:vllla, por qué habla autori-
zado que fuese habitada nuevamente una 
casa declarada ruinosa tiempo hacia por 
los arquitectcs municipales. 

La pregunta se traia las de Caín, por-
que la casa era de propiedad del alcalde, 
sei'ior que cenfiesa y comulga con mucha 
frecuencia. 

Esta circunstancia lo disculpa ante mis 
ojos. No merecerla la pena de ser católi-
co, si la confesión no sirviera para absol-
verle á uno de una pequeña distracción 
como ésta, que sólo pueae traer este ia-
significante perjuicio: haccr tortilla á 
unos cuat^tos inquilinos el mejor dia. 

El peor para ellos. 

El libro de San Ignacio 
á la prensa 

Por fin, ha lleg>do la hora de ofrecer 
al (úblico el prometido libro sobre la 
vida é historia de S. Ignacio de Loyola, 
que será tu verdadera revelación, hasta 
aquí por todos reclamada y por nadii 
intentada. 

Al tratar de darlo á luz, no he hallad* 
(ditor que se ofrezca á imprimirlo coa 
las ilastraclones y fo-ma que reclamas 
ios estudies modernos. 

Por tal causa acudo al público invitáa-
dole á la suscripción por entregas, qoa 
se servirán desde el i.° de Enero de 1914, 
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loi dlai 10, 20 y 30 de cada met, si se 
rennen liqulera mil luicripciones. 

La obra formará tr^y tomoi de aaas 
600 páginas cada ano, y contendrá anos 
200 fotograbados de láminas y docu-
mentos. 

Si la Compañía de J:súi (siempre te -
mible en España) hallase medio de im-
pedir la publicación, la impresión se hará 
en el extranjero. 

El sascriptor será avisado, llega jo el 
caso, para elegir el envió de h i entregas 
en paquetes certificadas, de 10 en 10, sin 
recargo, ó como correspondencia privada 
certifí:ada, con el recargo del gasto de 
correo. 

Al snscriptor que encargue cuatro 
ejemplares, se le servirá uno de más. 

Y ahora, el antijesuicismo tiene la pa-
labra. 

S . PBY ORDBIX 

D 
que vive en 
calle 
provincia 
K suscribe por ejemplares al libro 
%,esurrección histórica de San Ignacio de 
Loyola, cuyo importe de pts 
cts. correspondientes á entre-
gas á 25 céntimos cada una, remite (ó 
remitirá) 

Fecha Firma 

D Emilio Ginzilez. Apartado 579 — 
MADRID. 

Lo de siempre 
Ha hibido en Eipaña unas elecciones 

municipalei; no sé o que habrá ocurrid} 
en otrai partei; en Madrid, los señores, 
ciudadanos ó compañeros cuyos nom-
bre! fueron bandera en la linda comedia 
pasada, ante los problemas que de segu -
ro existen han sabido salir guapamente 
del paso, no ya sin ofrecer soluciones, 
lino sin abordarlos siquiera. 

Pase que los candidatos dlnáitlcos se 
presenten asi; pero los otros, los «canes-
tros*, y mis si son reincidentes ó de re-
torno, la verdad, no tienen derecho á 
osar, 7 menos á abuiar, de las socorrí 
d u generalizaciones: Higiene, Maralidad, 
Fiscalización, etc. etc. 

Se vence en el mundo no tanto por la 
fuerza como psr la Inteligencia; domina 
en definitiva el qae más sabe, qjien tie 
nc mái entendimi:nto; asi igualarse al 
adversario en punto á vulgaridades y ge 
neralidades es causar un daño gravísimo 
á la cansa qae te defiende. 

En Madrid—el lector discreto amplia-
rá lo que sea de razón y hará las aplica-
ciones que le subiera su buen juicio— 
hay ó parece que hay, problemas muni-
cipales de capital importancia, caales son 
una justa y democrática distribución de 
los impuestos, la mayor baratura de la 
vida (lo que en algo depende de la ges-

tión del Ayuntamiento), la enseñanza 
profesional, la Instrucción primaria, pro-
blemas de salud, de belleza, de bien-
estar; pues de todo esto los señores can-
didatos no han dicho palabra concreta. 

0:urr ió exactamente lo que señala-
mos á raiz de las elecciones provinciales, 
y esto es sencillamente vergonzoso, ó lo 
parece. 

Ir al ayuntamiento para ejercer una 
severa é implacable fiicilizaclón, es deber 
que se supone en toles,—|no faltaba 
máil—y hasta deber cuyo cumplimiento 
acreditaron cumplidamente en anteriores 
e¡:rdclos algunos de los elegidos de la 
izquierda, esto es, los que van á darle el 
secando golpe á la concejalía. 

Pero con todo su mérito, con todo su 
valor—que no regateo—, es esta simple-
mente una cualidad negativa. Para vigi-
lar y fiicalizar—lá critica es otra cosa—, 
en realidad todo» servimos. Lo difícil es 
ofrecer soluciones para los problemas, 
decir lo que se debe de hacer, no lo que 
no se debe de hacer, y yo me pregunto 
si la táctica de negaciones y de vagueda-
des y generallda les puede dar á los ele-
mentos de la izquierda superioridad po-
sitiva sobre los elementos de la derecha, 
es decir, opinión, ambiente, y por tanto, 
fuerza y cotfianza que trascienda y lle-
gue á mayores empeños. 

Q.ae los presentes y los pasados hom -
bres que gobiernan lo hacen mal, es ver-
dad q<ie todos perciben claramente; si lo 
harán mejor ó peor los hombre» de otro 
régimen ei, por desgracia, una incógnita. 

Y esta incógnita no se despeja más que 
de un modo: abordando los problemas 
grandes y pequiñjs, y diciendo neta, cla-
ra, concreta y razonadamente la solución 
de el'oi. 

Mientras el país oiga sólo eso de Mo-
ralidad, Jasticla, Fiscalización, Democra-
cia, Pureza del sufragio, Libertad, Eman-
cipación y demás conceptos abstractos, 
me parece que no concederá superiori-
dad á los hombres que los vierten sus fo-
gosoi y almirables discursos, sobre los 
otros, que á su vez hablan de Moralidad, 
Adulnlstraclóa, Oicoro, Cumplimiento 
de la Líy, H'glene, etc. etc. 

Y si además el paii advierte que los 
vencedores en la linda comedia, como 
los veacidos, son cosechados en banque 
tes y haita en vinos de honor, probable* 
menee confundirá á todos en una misma 
despectiva condenación... 

Rectamente pensando, hay que supo -
que no son ni la oquedad ni la igno-
ra quienes Inspiran los conceptos ge-

nerales y vagos, las frases brilUntei, Tos 
lugares comunes. 

ner 
rancia 

nuevos 
Pero lo parece. 

J . J . MORATO 

m i ' M DE EVilüai l i tS 
€1 ffraij error 

D-sde que, hecha la revolución de 
1868, que establecióla libertad de cultos, 
el protestantismo apareció en tierras es-

pañola», Unto lo» que de»de el extranjero 
enviaban aqui paatores y propagandistas, 
como estos mismos enviados, ao hlcieroa 
más que cometer desaciertos. 

Como dije en el articulo anterior (25 
del pasado), era esto lógico, porque allá 
en Alemania y en Inglaterra, únicas na-
ciones protesuntes que nos invadieron, 
no nos conocían, ni mediante un estudio 
serio trataron de conocernos. 

Venían aquí aquellos achaparrado* 
pastores que luego se supo era» de lo 
más inferior, del deshecho de la clase, 
chapurreando el mal aprendido castella-
no,, lo único español que conocian. 

La mayor parte estaba en la creencia 
de que éramos un pueblo idólatra como 
los papúes, que no conocíamos á Jesu-
cristo, ni el Evangelio; Ignorantes y fa-
náticos. Al fin cayeron de su burro; ua 
poco tarde; tan torpes y ciegos eran; pero 
aun conservan ¡al cabo de cerca de medio 
siglol la convicción de que somos mny 
inferiores en todo á los sajones y germa-
nos; eso no se les cae de la cabeza. 

En un punto no iban descaminado»: 
en procurar atraerse á individuos de 
nuestro clero católico, principalmente ai 
eran buenos oradores. 

Bien pensado; la oratoria vale mucho 
en el campo religioso y más en las raza» 
meridionales; pero no lo es todo, no lo 
hace, no lo consigue todo. Para los inva-
sores sin duda constituía el principal ele-
mento, dado que, efectivamente, lo es en 
el protestantismo; no supieron empero 
distinguir ni amoldarse; al contrario, in-
tentaron moldearnos en su turquesa exó-
tica, un imposible, con masa taa dura 
como la nuestra. 

En todo desgraciadoa, apenas si en 
tantos años han podido conquistar á tre» 
ó cuatro clérigos católicos buenos ora-
dorei: Torno», Cabrera, Carrasco, últi-
mamente Longás; sólo éitos; sabios, eru-
ditos, notables teólogos, brillantes escri-
tores, ni uno, lo que se llama ni uno solo, 
porque el úalco pensador profundo y es-
critor viril, escultural, que se les presen-
tó y admitieron, á fuerza de torpezas le 
obligaron á dejarlos: me refiero á Sala. 
Tampoco lograron ni un artista, clérigo 
ó seglar; ni un literato, ni un gran maes-
tro... nadie, nada. 

D: manera que ni aún en la predica-
ción, valor tanto de propaganda como de 
conservación, que estimaban primordial, 
consiguieron resultado alguno; aunque 
lo hubieran obtenido, no bastaba. Su 
error capital radicaba en la creencia de 
que aqui la relfglón entra por la cabeza, 
por los oidoi exclusivamente, ya predi-
cada en el púlpito, ya en la escuela, ya en 
libros y folletos. Tengamos oradorea, 
maestros é imprenta, y lo tendremoa 
todo, pensaron. 

llniigne equivocaclónl El púlpito no 
se ha hecho oír; la escuela ha admitido 
niñas á millares, hijos de católicos qae 
han salido de esas aulas ó católicos aiem-
pre, ó indiferentes; el papel impreso ha 
»ervldo para... envolver. 

« 
s * 
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Eli MOTUf LA LIBEIITAT) NO SE PIDE, SE TOMA 

|E1 dinero que te gaitaron alli en la-
glatcrr» y en Alemtni»! (Lo que trabajó 
y rcMOvíó la Sociedad blbllcal PoHtlcoi 
de talla, como Moret, faeron eipléndida-
mente inbvencionadoB; te abrió ana eran 
librería en sitio (¿atrico, te fando un 
diarlo, La Reforma, y otrot periódicos 
seminales; toneladat de Biblias, de Nae-
Yos Tutamentos, de Evangelios saeltos 
y de libritos y hojas de propaganda co-
rrieron copiosamente por toda la nación 
ó vendidas ¿ bijo precio (el papel valia 
más) ó gratis, y no cesó, con dinero enci-
ma. Trabajo icúiil; no es aii como se 
propaga entre noiotroi una religión; todo 
eso puede servir de algo, pero combina-
do con otras fuerzas. 

Y en éitas ni aun peniaron los protes-
tantes; ¿cómo, ti eran unos rutinararios, 
fanáticos algunos de ellos, vividores ó 
profesionales mecánicos los más, y por 
retranca no nos conocían y nuestro ca-
tolicitmo era chino para ellot? 

lAi!, que este catolicismo entrañaba 
tres ó cuatro males antiguos, causantes 
de otras tantas llagai que manaban san-
gre del corazón de nuestras multitudes 
creyentes; pero loi llamados evangélicos 
en su ceguera arcáica no vieron tan pal-

Ítables males ni tan maniñettas llagas, en 
as que debieron, era inditpentable, to-

car como en lot regittros de un órgano, 
y la masa ya hubiera respondido. Alli le 
dolía y aún le duele, le dolerá siempre; 
ansiosa estaba qae se lat curasen, pero 
con la medicina indicada, no con frios 
sermones, ccn libracos y con ridiculas 
cantamnsat en capilluchit detestables. 

¡Tantisimo dinero tirado á la calle en 
subvenciones á vivos, en libróles y «col-
portores» ó repartidores, en escuelas, to-
das menos que medianas, dinero que en 
pocos años aacecdia á respetables millo 
nadas, que aterraban; y tan pocos lecur-
sos, los menos posibles, para el templo y 
ptia ei cn'tc! Esta gente, decía un maes-
tro mió, ignora el poder inmenso de la 
arquitectura en religión: paie qae recha-
ce las imágenes, pero, ¿relegar asi el 
templo á tan pibre lugar? Eitán de-
mentes. 

Si la tercera parte de lo que se gaita-
ron en los articulo! arriba citados, lo 
invirtieran en levantar y artísticamente 
dotar buenot templos, que luego hubiera 
servido con talento una clerecía bien 
adiettrada, otra fuera hoy la tuerte del 
protestantismo, habiendo gastado menos. 
Y ¿era esa la superioridad, la sabihonde-
TIS, la grandeza de los extranjeros de allá 
y de los que nos mandaban y se queda-
oin por acá? 

Debieron empezar por erigir, enton-
ces que era posible, una gran iglesia en 
sitio muy céntrico, la ctlle de Alcalá, 
por ejsoiplo; ponerle campanas armonio-
sas, reloj público, un ccarillón» ó cam-
panario muiica'; dentro, el magnifico ór-
gano, la orquesta, el ornato sugestivo, 
ti aparato ceremonial, el incienso, las 
luces, les elementos del Arte que Impre-
sionan la vista, el oído y el olfato, los 
tres sentidos de la religión. 

Tiempo después, otro templo en dis-

tinto barrio céntrico de Madrid y lo 
mismo de las dúdales provincianas... 
Tal habria sido el éxito, que al sobreve-
nir la Restauración, no se hubiera atre- ! 
vido con aquellas fuerzas, ni con el pres-
tigio enorme, tiránico, de la Arquitecto- I 
ra. Para abrir capillas sucursales modes-
tas, aunque no repulsivas como las que 
conocemos, tiempo habia siempre. 

Lo que en vez de esto se hizo, ya lo • 
vemos: tugurios indecentes; y la única J 
contracción parodia de una iglesia, en la ' 
calle de la Bsneficencla, urinario y retre- ' 
te público democrático del barrio; pero 
alli el precio del terreno era bajo... he 
ahi la causa de tal elección de sitio; la j 
tacañería del desp;rdiclador de la harina ; 
y recogedor del salvado. i 

Ahora es tarde; el fracaso, evidente, • 
irremediable, con ó sin libertad de cultos. * 
Aquí lo nuevo, aunque malo, puede, bien 
presentado prosperar; lo que llega á des-
acreditarte y á la nnivertal indiferencia, 
eto, todas lat fuerzas, artes y trabajos . 
imaginables no lograrán rehabilitarlo: 
los cadáveres no resucitan. 

JOSÉ FERRANDIZ 

La revolución 
en México 

tEl Impareial* de hoy, (5 Dioiemlire, 1913V 
pablioa una extensa información de la sl-
tuaeíón revolacionaria de Siéxioo, formada 
con j UÍ0ÍO3 de algún oorresponaal de la pren-
sa inglesa, particularmente in'eresado en el 
éxito del vandálioo general Huerta. Como 
el olor del petróleo es fuerte olor, no nos 
sorprende que el asunto trascienda á paro 
negocio; de él pudiera decir algo el fraca-
sado Félix Diaz, ¿ qnicn le han escamotea-
do la Presidencia d!e la República haciendo 
con ello un mal tercio á alguua poderosí-
sima compañía industrial británica, qu^ 
preimatarameute supuso influyente en el 
país al casual héroe de un momento histó-
rico, ridículo y tr&gico. 

Y El Impwial, poco enterado del mar de 
fondo que txiste en esa embrollada y triste 
cuestión mexicana, pregunta cándidamente 
comentando las noticias que le sirven desde 
París: 

«Y ocurre preguntan ¿Oon qué justiflca-
oión, con qué derecho pueden los Estados 
Unicítos hacer al Gobierno mejicano respon- ] 
sable del estado de guerra elli existente, si 
son los mismos norteamericanos los que j 
alientan y sostienen la rebtlión?)» ¡ 

La imputación es falsa; y su falsedad se . 
maaifíesta, se evidencia con eita verdad; la 
revolución de M xico, en sus efectos para el 
exterior, perjudica en primer término & los 
iutAreses norteamericanod. 

Eagamos una salvedad conveniente: apar-
ta nuestra admiración por el progreso cons-
tante del pueblo norteamericano, creemos 
que todo buen español, desde la infamia de 
Ouba, detesta, ó debe detestar á Norteaméri-
ca; y dí-ho esto, quedamos fuera del alcance 
de maledicencias por supuestas simpatías 
hacia el coloso del contioeote amer cano. 

8i los Estados Unidas del Norte, con su 
indiscutible y tosco poderío, y también oon 
su vecindad, quisieran alentar y sostener 
abierta ú ocultamente la revolución de Mé-
xico, ésta hnbier» ya triunfado y pulveriza-
do al enemigo de sus libertades l úbllcas; 
ese gran estrat«ga de Huerta, ¿ quien sólo 
vence el cognac, habría desaparecido del 
pnesto qnu ocupa rodeado de bayonetas v 
k costa de oientos de vidas de infelices sol-
dados que caen sin gloria y sin provecho 
matando & sus hermanos 

Pero Wilsson el demócrata, no es Boos» 
velt «1 eapansioniita, y la prudencia del dig 
no presidente de los Estados Unidos, ago 
biad^o por la graveda i y la delicadoía de 
problema, quiere evitar el tremendo coa 
flioto que acarrearía ¿ sn pueblo, sin duda 
la definitiva intervención armada en tierra 
mexicana; porque Méxice es nupuebloesen-
cialmente independiente, y ¿ pesar de las 
escenas sangrientas oon que nos horroriziA 
diano pudiera dar lecciones de dignidad 
como nación y de civismo como ciudadanos. 

Así lo comprende Estados Unidos, que con 
la lustifioación y el derecho de damnificado 
y de humano, puede hacer refponsable al 
actual gobierno mexicano del estado de 
guerra allí existente; sin originar sospecha 
de que su actitud lleve el propósito de una 
nueva usurpación de territorio ajeno, debe 
negar su apoyo á ese crimen,—más vulgar 
que político,—perpetrado en un pueblo li-
bre por UD montón áe ambioioscs y de reao-
cionarios. 

Si las intervenciones extranjeras no pedi-
das fueran ilegales alguna vez, estaría Es-
tados Unidos en derecho para intervenir en 
México, porque la guerra civil vecina le 
ocasiona gastos y pérdidas; pero los gastos 
son hechos por su propia conveniencia, par» 
la movilización de fuerzas armadas, y las 
pérdidas, ocasionadas por la guerra, son pro-
porcionadas á los beneficios que produce el 
^p i t a l invertido en negociaciones extran-
jeras; perdidas excepcionales é inevitables, 
cuando la tierra en que se explota ese dine-
ro cambia sus leyes garantizadoras en des-
potismo oon machete. 

Y no hay que darle vueltas buscándole 
al asunto ararumentos retorcidos: la revolu-
ción de México no cesará, ni oon la ensan-
grenUda mano de hierro del general Huer-
ta, ni con :a iniciada campaña periodística 
comprada por éste, ni siquiera con la in-
tervención norteamericana; cesará oon el 
triunfo de los constitucionales que repre-
sentan la ley. Estos serán los que persegui-
rán oon eficacia el bandidaje que el general 
Huerta no puede extirpar de México, por-
que para aniquilarlo por completo seri» 
indispensable su propio suicidio. 

MANUEL VIKDESA 

Poesías festivas 
a n t i c l e r i c a l e s 

T O M O SEOUNDO 
PRECIO: U N A PESETA 

"Milagros comentados" 
P O R 

José Nakens 
P R E C I O D O S P E S E T A S 

A los suscriptores iirectot y á los co-
rresponsales el 25 por 100 de rebaja. 

E T p j y i i g ^ ^ 

SAN IGNACIO DE LOYOLA 
Estudio hístórico-crftico 

de S. Pey Ordeix. 
Un tomo de 206 página*. 

UNA peseta. 

Dios ante el sentido común 
OKA PMÁMLA 
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Suscripción, 
"Cruz Roja" 

Pesetas. 

Suma y sigtu., 

Suma anterior 5958*58 
Cuatro jóvenes revoluciona-
rios, G. A., R. D., V. M., R. P. 

(Segorbe) i ' o o 
Juan Pita (Ferrol) Too . 
Cesáreo Marcos (Eip lna de la í 
O r b i d a ) i ' o o ; 
José Bitlsta Bajqnete , i 'oo .— 
Luis Valls, i 'oo.—K»rl Farchs, 
i 'oo.—Francisco Llena, »'oo.-
José Alvarez, i 'oo .—Francls 
co Maestre, i ' o o . — J a i n Da-
vid, i 'oo .— Robert Brander-
berg, i ' oo .—Jaan Carmldas, 
0 '50.—Miguel Puig, o '25.— 
Hernán Carmida», i ' oo .—Ca 
roHna Brusqueti, o ' z y ( T c d o s 
de Barcelona) l o ' oo 
F l d e n d o E 8 c r i b a n o ( C i m u ñ u ) 4*00 
Joaqnin Higuera (N ueva Yoi k ) i o 'oo 
José Rivero (Coruña) 2*00 
Manuel G. Si lvadores (Idem). t'oo 
Baudilio B tlart. i ' oo . J j a q u l o 
Artnísen, i 'oo . R dmundo Ka-
fiandes, i 'oo.- Francisco Font , 
l 'oo .—Antonio SoU, i ' oo .— 
Juan Fusté, i 'oo.—Bienvenido 
Vllasec», i'oo.—^Jaan Ca i í s , 
i ' o o — J o s é Coma, i'cx) — A i -
tonio Solanas, i ' oo .—Ear ique 
López, i 'oo .—Jaime Camell, 
o ' jo .—José Ventura, o ' so .— 
Míg in Prunera, o'50.—Armls-
to , 0 '40.—Antonio Barbado, 
o '25 .—lasé Bonet, 0*25 —Ra-
món Bi ' a r t , 0*25.—^José Fran-
co, 0 '20. (Todos de Gracia 

(Barcelona) i j ' 8 5 

6003*43 

La esterilidad 
protest nte 

Para al p. ferrtfneliz 
Veo, y no sin gusto, que al fin se han 

decidido ustedes los maestroí de la crtti 
ca religiosa i deshacer el fuaesto equívo-
co del Talgo católico, que DOS supone á to 
dos los partidarioi de ideas emancipado 
ras metidos de hoz y coz en el protes -
tantismo, hallando su «istema como la cifra 
7 compendio de todas las maravillas, y 
hasta pagados y sobornados por el oro 
la Sociedad Bíblica. 

Lo primero que se le ocurre á todo clé-
rigo ingenuo y cindido, cnaodo se eman-
cipa ó trata de emanciparse de las garras 
de la Iglesia católica, y mis sí lleva la im 
pedimenta de un amor femenil encima del 
alma, es pensar en el protestantismo como 
en >n oasis donde todo es felicidad y ven-
tura, y en el cua' s ; pueden amalgamar sin 
Tiolencia alguna sus derechos de hombre 
con sus convicciones religtoias. Al poner 
K en contacto con él se c< nvence que su 
concepto acerca del protestantismo era ilu> 

s j i i c ; mas de esto no se ^ e r cau «1 p i i_ t i 
pío; lo ve claramente después, cuando ya 
no es posible la retirada sin sufrir un des 
calabro tremendo, cogido entre las dos 
raedas escolares de la Iglesia y de la Re-
forma, que lo harán polvo i poco que se 
rebele y proteste: no tienen, pues, mis re • 
medio que seguir entre ia espada y la pa 
red, sirviendo de escarmiento á muchos 
que hubieran seguido sus pasos. 

En España ha sido el protestantismo es-
téril porque no hay nada en él que hable 
al carácter y á la idiosincracia religiosa de 
los españoles; y además, porque vaciado 
en moldes extranjeros, y por extranjeros 
dirigido y mangoneado, desconocedores 
en absoluto de nuestro modo de ser y 
costumbres, han que r i lo traducir el a 'ma 
española al inglés ó al alemán, y se han es • 
trellado. 

Esto por lo que toca á principios de 
táctica, que si atendemos al modus ope-
randi 6 al sistema de evangelizar ó misio-
nar de los pastores evangélicos, el mayor 
prodigio del musdo hubiera sido que aquí 
hubieran echado raíces de ningún género. 

Los extranjeros que aquí han venido á 
evangelizar pertenecen al montón de la 
clase, y si el pastorado protet tante tiene 
eminencias en Inglaterra y en otros pun-
tos, sin duda se han quedado allá, porque 
lo que es aquí han remitido lo pee r, lo 
mal rutinario, huero, ignorante, y adoce 
nado de sus misioneros. Soberbios como 
todos los ignorantes, no han querido com 
p r tnde r una cosa tan sencilla como es que 
el sistema religioso evangélico, sin claudi' 
car en sus principios, puede y debe amol 
darse á la fisonomía y carácter peculiar de 
cada pueblo. Lo ha hecho la Iglesia cató 
lica que alardea, y es, más intransigente 
que eJlos, y sin embargo sostiene en vigor 
cierta flexibilidad que se amolda á los di 
ferentes países; de tal modo, que el católi 
co belga, yanqui, alemán, austríaco, espa 
ñol é italiano se diferencia mucho entre 
si. á pesar de estar unidos por el mismo 
Credo. Entre los protestantes no se ha en 
tendido así; el pastor ing'és que no legra 
nunca llegar á mascullar el castellano, es 
el que habla, predica, íxpone, catequiza, 
y dirige b s cultos, poniéndose en ridículo 
él y todo cuanto representa. Si algún c 'é 
rigo español tiene la dergracia de estar 
bajo su férula, su papel está restringido á 
los menesteres más oscuros y humillantes, 
aunque sean oradores notabilísimos y per 
sonss muy versadas en la Escritura. ¡Son 
espsñoles y bastal 

Con este sistema, y r l afín de vivir 
arrinconados en los barrios más pobres é 
infectos como alimañas, dedicando al cul 
to tiendas y almacenes que no servirían 
ni para cuadras, huyendo del contacto del 
sol, c e la gente, de la pub icidad, de la 
controversia, de la exhibición vaiirosa del 
verdadero apostol, vegetando entre des-
arrapados analfabetos, odiando todo lo 
que huele á cultura y á vida moderna, es 
tos buhos íólo seex t remecen al contac-
to de las libras esterlinas que vi< nen de 
Inglaterra, tan cómoda como injustamente 
ganadas. 

Aleccionados con tan funestos ejemplos, 
los pastores evargélicoi especiales que 
han llegado á ser jefes de algo, han seguí 
do la .uisma ruta estéril que lus caudillos 
extranjeros. El P. Tornos ha rech^z)do 
constantemente á todas las personas de 
valía que le han puesto á su alcance, y 
que hubieran engrosado seguramente las 
huestes de sus adeptos; el P. Cabrera, 
obispo protestante de Madrid, ha tenido 

bicoij^ic ci piuiico uc rodearse de nulida 
des, manifestándose siempre hostil á dar 
acogida á los muchos curas de talento y 
prestigio que han desfilado por su despa-
cho, habiendo sido él cura católico y es-
colapio por retranca. De haber formado 
un pastorado de clérigos instruidos, cul 
tos, buenos teólogos, oradores y escrito-
res, con cuyo auxilio hubiera levantado 
tempestades en España; hubiera atraído 
sobre sí ta atención, el aplauso y el dine-
ro del extranjero, y li su obra es una obra 
de fe y de convicción, que lo dudamos, 
hubiera realizado algo estable y sólido que 
le superviviera, algo más firme y durade-
ro que la Iglesia de familia que él ha for-
mado, tan suya, tan personal, tan de sus 
deudos, que bien puede parodiar la frase 
del rey Sol y decir: «El proteitantismo es 
pañol soy yo> Baste sólo decir, como nota 
de la táctica atrayente que el P. Cabrera 
pone en piáctica para conquistar á los sa 
cerdotes que á él acuden, que les exige 
¡las testimoniales ae m obispal Lo cual es el 
colmo de la insensíte» ridicula. 

Por eso un día le contestó cierto clérigo: 
—Sí, traeré las testimoniales que usted 

trajo del Provincial de los Escolapios cuan-
do se afilió al protestantismo. 

Continuaremos. 
FRAY GERUNDIO 

11 i K i DE i d s m i i m i i a i E S 
y ia Liga de Defensa de 

los Derechos del Hombre 

Oriaijfaeioijts 
Son estas dos castañuelas que, ó hay 

qce t- carias bien, ó no tocarlas. 
Puede cor ssniirse todo i una entidad 

social, menos la cursilería; y no diré que 
se haya csUo ya en ella, pero si que se 
l l eg í r i á ella pronto, sí no «e orientan 
pronto y acertadamente b a d a lo que de-
ben y paeden hacer ambat A i o d i c i o n e i . 

Motivan eitas lineai, e^tas Instruccio-
nes dadas por la J in t a Directiva de la 
Liga Anticlerical Española i sus delega-
clone», y que publica la prenia: 

«Nos piden algunas de éitss, ins t rucdo 
nes y consejos sobre varios hechos cuya 
denuncia entra dentro de los fines de 
nuestra asociación. 

Las cosas han cambiado tanto con el ad-
venimiento d e l Gobierno conservador, 
que hace inútil toda protesta; cuanto nos 
otros podríamos solicitar de él, sería des 
echado en redondo. 

Creemos, con quien nos denuncia el he-
cho, que abusa de su autoridad el cape 
llán del Asilo de la Paloma que reparte á 
diario entre los asilados periódicos jaimis-
tas y de ia Defensa social, pues no cabe en 
su ministerio adoctrinarlos en ningún par 
tido po ítico. 

Igualmente nos parece mal la cunducta 
de tantos y tantos jueces municipales que 
ponen Insuperables obstáculos í los ma 
trimonios civiles y que, cuando no pueden 
evitarlos, cargan la mano en ei papel sella-
do y en sus derechos arancelarios, prsctí-
cando para e l l j diligencias completamen-
te inútües. 

Estimamos reprobable el caso de Via-
na, cuyo párroco negó sepultura eclesiás-
tica al cadáver del militar Sr. G trcía Ja-
lón, dando atí origen á la protesta del 
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pneblo, que arrebató lai llavei del cemen-
terio 7 dejó incamplida la extravagante 
deciiión del cura. 

Peor que todo e»to noi parece lo suce-
dido con lof resto» de D. Guillermo Bisqp, 
ingeniero, de nacionalidad inglesa, y pro 
testante, que murió en la Rúa de Vi Ideho 
rras. No existe allí cementerio civil, y las 
p re i c i ipdone t eclesiásticas han obligado 
i que aquellos restos se sepulten en medio 
d e un campo. 

El cato es tan brutal, que aun cuando 
no habrá de hacernos caso, hemos creído 
d e nuestro deber dirigirnos por escrito 
al Gobierno, á ñn de que al menos ordene 
que se cumplan las leyes vigentes que 
obligan i todos los municipios á construir 
un cementerio civil. 

y nada añadimos, aunque se presta i re-
texíones , de la fuga de un sacerdote con 
una de sus hijas de confesión, y el sal vaje 
puHetazo de un beneficiado de Toledo 
que produjo la muerte de un eclesiástico 
•u compaSero; esto» hechos y otros que 
no queremos consigoar, deben ser corre 
gidos por los obipos, interesados en la exis-
tencia de un clero respetable. 

Nuestras delegaciones hacen bien en 
preocuparse del crecimiento clerical; nos 
otros les a gradecemos sus noticias docu-
mentada», y por ahora las aconsejamo» que 
menndeen s u s protestas, siempre que 
•ean fundadas, y que esperen otros tiem 
pos en que los avances clericales no se 
consideren, como abora se consideran, 
triunfos del Gobierno. 

Madrid 29 Noviembre 1913.--Miguel Mo-
rayta, presidente; Ramón Martínez Sol, 
»ecretario.> 

La pablicación de loi hechoi y de las 
ceniarai merecldai, ei ciertameate ana 
parte del prograoaa de la Liga anticleri-
cal, y la aplau io por ello. 

Lo que ceniaro ei el espirita decaído 
y pasilinime con que te considera inútil 
toda protesta durante el gobierno conser-
vador, y que haya que esperar otros tiem-
pos para hacer sentir en la sociedad la ac-
taaclóa de la Liga anticlerical. 

Si realmente es anticlerical, nunca es-
tará en mejor campo de acción que bajo 
nn gobierno clerical. ¿Para qué se ha 
fundado ti no la Liga? Precisamente en 
tiempos clericales ei cuando hace falta. 
Si el Estado fuese anticlerictl ¿para qué 
Lims contra el clericalismo? 

De arraigar la opinión de eias instruc-
cionei, lo único procedente seria decla-
rar de reemplazo la Liga en los periodos 
conservadores. Precisamente cuando es 
más neceiai la que nunca, y mis eficaces 
que nunca sus protestas, siempre que se 
bagan con valentía y con el propósito de 
hacerlas triunfar. 

De los miimos hechos denunciados, 
algunos son de la competencia de la Liga 
de Defenia de los Derechos del Hambre, 
á la que podían trasladarlos para que 
proceda segúa debe. 

Y de los qae son de la excluilva in-
cumbencia de la anticlerical ¿por qué no 
protestar rápidamente y enirgicamentet 

De loi clericales deberían tomar ejem-
plo esos correligionarios: cuando más se 
mueven, gritan y batallan, es cuando 
los liberales están en el poder. S 51o amai-
nan an poco cuando mandan ios conser-

MOIUR, E 6 ENVUÍEOERSE 

vadorts. Y se comprendí: ¿para qué i f i 
narse por lo que ya tienen? 

Necesario es, pues, que se modifiquen 
esas orientaciones, y se corrija ese espi-
litu de amilanamiento y modorra, que 
rinde al enenaigo con armas y bagajes 
una Asociación cuyo único objeto es ba-
tallar. 

Y batallar constantemente, mande Juan 
ó mande Pedro, mirando siempre hacia 
arriba. Porque para eso, para subir se 
quieren las Ligas, como paia triunfar te 
requieren las bragas. 

Del atolladero en que la Rettauricián 
noi ha metido, da una idea el inaudito é 
inverotimil documento presentado al Es-
tado español por una sociedad minera 
alemana que se dice Mannesmann. 

Ofrece conseguir la paz en Marruecoi 
sólo con que se le concedj estas peqae-
fiecei: 

«El Gobierno español, deberá restituir 
inmediatamente al Raisuli todos los bienes, 
«entregindole rehenes como garantía». 

Se nombrará una Comisión, compuesta 
de un representante del Gobierno, uno de 
los hermanos Mannesmann y un marroquí. 
Esta Comisión elegirá los Tribunales indi 
gen as. 

El Gobierno se obligará á retirar las tro-
pas de ocupación de Marrueco», dejando 
en Larache, Alcázar, Tetuán, Melilla y 
Ceuta sólo un regimiento ó un batallón. 

Se constituirá un Cuerpo de tropas iu-
digenas á las órdenes del Raisuli. 

Todas las cuestiones de orden adminis 
trativo serán resueltas en un Consejo ge-
neral. 

Además se nombrará una Comisión, 
compuesta de un abogado y un economis-
ta españoles y uno de los Sres. Mannes 
mann, que tendrá por exclusiva misión es 
tudiar las necesidades de los indígenas 
para adoptar todas aquella» medidas de 
orden administrativo y militar que sean 
necesarias. 

El Gobierno español se obliga á poner 
j en vigír el proyecto que le sea presenta-

do por la Comisión. 
Los indígena» contervarán sus armas. 
El Gobierno español dará á los Mannes-

mann plenos poderes al objeto de tratar 
con los indígenas para restablecer la paz 
defíaitiva en Marruecos. 

Los herma ios Maanesmann se entende-
rán directamente con los indígenas, sin 
intervendóa de las autoridades de Espa 
ña. 

Los Sres. Mannesmann tendrán un re 
presentante en E jpañ i . 

Se [formará «una compañía de Carta», 
que tendrá jurisdicción sobre toda la zona 
de influencia española y le estarán confia 
dos todos los trabajos públicos que se hi 
cieran en las mismas. 

La concesión de la Carta será por cien 
años, y la Compoñia firmará coa las kibi-
las. Tratando de alianzas de todo género. 

El Estado español estará excluido de 
1 toda ingerencia civil y militar, y para en 
i tender en cualquier asunto necesitará una 

autorización expre» ade la Compañía. 
Los poderes de laPoli cía y A Iministra • 

cióa serán ejercidos por la Compañía. 
Se creará un Cuerpo de Policía indíge-
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na en cada k^bila, nombrando individuos 
ó destituyéndolos, s ' gún io crea oportuno 
la Compañía. 

Las relaciones entre los territorios con-
fiados á la Compañía y á las autoridades 
militare* y civiles no podrán establecerse 
sino por mediación de la citada Compañía* 

Ningún individuo de las kabilas ó habi-
tante de territorio entregado á la Compa-
ñía podrá ser juzgado por Tribunales civi-
les ó militares de España aunque residie-
se fuera de la zona en que la Compañía 
ejerce su dominio. 

En caso de arresto de un indígena suje-
ij to á la administración de la Compañía, 

habrá de ser entregado á los Tribunales 
de ésta. 

España se obliga á realizar determina-
das reformas político militares que im-
pondrá la Compañía. > 

Los icñjres Mannesmann contestan 
largamente á estas proposiciones que te 
let atribuyen. 

De lo que ellot dicen resulta que hay 
et pañoles tanto ó mái íkCannesmannes 
que los alemanes. 

A lot dichoi de todot responde el San-
to proverbio: 

«Cuando Dloi quiere castigar á un 
pueblo le pone bajo el mando de merca-
deres.» 

Mercaderes ton lot Mannetmann, Rai-
tuli y Compañía. 

Para que esta sociedad resulte de prl-
pre-

Jc-
mera clase, íalta solamente que se 
tente bajo la inspiración del Gsnera 
taita y con la b:ndiclón Papal. 

A propósito de estos hechot, te ha le-
vantado gran polvareda en la prenta. 

Unot en pro y otrot en contra, todot 
los periódicos le diiigen á la opinión en 
demanda de apcyo. 

Pero ¡ly! la opinión ignora todo lo 
que ha pasado acerca de Marruecos en 
lot tótanot de la Diplomacia. 

¿A qué tolicitar que apruebe ó reprue-
be lo que ignora? 

Lo que puede afirmarse redondamente 
es que la guerra sigue, la paz no te ve, lot 
trancantes van haciendo tus negocios, el 
pueblo va dando sus hijot, y la nación 
va aflojando millones... 

Y esto ct lo ú lico que ve y que tabe 
Juan Españo': el hijo que te va y la pe-
seta que le quitan. 

Y que no ton lot rifeños lot que arran-
can al hi¡3 del hogar ó cobran lot im-

[)aeitos: sino otros que ni dan tut hijos á 
a guerra, ni pagáa sut gastos, y en 

cambio cobran. 
Y á pesar de tal laberinto, en donde 

el pudor va perdiendo los calzones, el 
pueolo español... 

Tan prudente, tan paciente, tan indife-
rente y tan... |Iadecente! 

(Dicho s t o n perdón.) 

El ülericfllisitio en FraiiÉ 
Hiblando B^nafoos en Heraldo de 

¡M^adrid de la calda del clerical gabinete 
francés, dice entre otrat cotat: 
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«La verdad no es m i s que una. La ha 
pregonado, cuanto i esta criiis, el inglés 
i / a r , dicier do: 

«La derrota del Gabinete francés es nna 
derrota para el militarismo y una victoria 
para la pai internacional.» 

Pregona esa verdad a e m e n c e a u en su 
artículo de hoy: 

«El partido republicano no nos ha dado 
cuarenta tños de libertad pe lídca integral 
y de justicia social iocipiente para de j i rse 
abatir vergonzosamente, en las tinieblas, 
por una conjuración, con ó sin Catilina, de 
curas ansiosos de volver á los días bendi-
tos del pasado.» 

¡Militrisamo! ¡Clericalismo! 
He ahí lo» verdaderos derrotados en la 

i l t ima crisis mioiiterial. 
Monsieur Barthou, con la ley de los tres 

años y con las aproximaciones al Papado, 
Tenía hi r iendo labor de retroceso político, 
absolutamente inadmisible en este país, 
por la razón que alega Qemenceau, y ab-
solutamente repugnante como hecha por 
republicaaos y librepensadores. Qae or 
leanistas, bonapartistas y nacionalistas tra-
bajen claramente por la causa del milita-
rismo y el clericalismo, bien está. Pero 
que lo hagan vergonzantemente, á traicióa 
y i mansalva, partidos y politices que tie-
nen la misión contraria, es intolerable. Y 
el pueblo grita: 

—¡Fuera antimilitaristas con aumento 
de Ejércitol ¡Fuera snticlericabs con ge 
nuflexiones ante el Vaticanol ¡Fuera Ju 
dasi 

Monsieur Barthou debe estar satisfecho 
de que su caída del poder le deje libertad 
y vagar para celebrar piadosamente la pró-
xima fiesta de Navidad, y madame Bar-
thou podrá consagrarse á ver venir los pas-
tores al retablo ael Niño Dios. Ya no ha-
brá derecho á motejarla si el BulleUn du 
Cerch Gaihalique de Ntyon vuelve á d e d r : 

<De paso en Noyon con motivo de la 
inauguración del ferrocarril de Lajsigny, 
la señora Barthou, esposa del presidente 
del Consejo, asiitió, el domicgo último, á 
la misa de nueve y comulgó piadosa-
siente.» 

Esta última crisis significa más que 
nada: 

¡Abajo la farsa!» 
Akora le verá que no eran infandadais 

lai voces de alarma qae E L MOTÍN ha 
lanzado lobre los manejos del clericalis-
mo en Francia, y con cuanta razón acon-
sejaba al pueblo republicano que no tras-
pasase los limites de la cortesía con Poin-
caré, fijindoie sólo en que era presiden-
te de una República. 

Felicitemos á Francia por haber ahu-
yentado otra vez el fantasma clerical. 

M U E C ^ 
En unos tiempos en que le ha conver-

tido el altar en un banco de cambio, 7 el 
Parnaso en un monte de lujuria y en ua 
lecho de liviandad, y la tribuna de los 
Rostros en un tablado de Suaarión, y los 
escaños de los Parlamentos en carretas 
de Tespis y sus hemiciclos en circos de 
Corito, y las cátedras cientlñcas en pía -
taformas de farsas clcwneicas, y los pe-
riódicos en taparrabos, en carteles de 
anuncios comerciales, en carnets de ce-
kttina ó en tablillas de delación; en unos 

tiempos en que los hombres son escép-
ticos y calvos á los veinte años, en que 
las mujeres no tienen entrañas sino intes-
tinos, en que no corren pe r el cauce de 
los tálamos conyugales más que esper-
mas impuros y sangres de crimen: en 
unos tiempos en que el Estado no es una 
sociedad de hombres sino de bandidos 
organizados en cuadrilla para el robo, 
como ha escrito Pi y Margall, en que la 
aristocracia terratei íente y la burguesía 
adinerada ejercen el nnero y mdxto impe-
rio, y niegan á las clases subalternas la 
miserable cordilla que dan á sus gatos, 
los huesos que tiran i sus perros y las 
granzas que no comerían sus caballos; en 
un tiempo en que la felicidad humana 
consiste en redondearse, en tener una 
buena circunferencia, una buena curva 
abdominal, una buena sobarba, unos bue-
nos me fletes y una estupidez hipopoti-
mica; en estos tiempos de codicia econó-
mica y de cachaza espiritual, de morosi-
dad y de abotargamiento, es un indicio 
de gloria futflra y un signo de predesti-
nación para la eternidad y para la inmor-
ulidad, poseer un espíritu largo, tieso, 
vibrante, volador, y sentir una necesidad 
decidida de elevarse pisándolo todo, y de 
remontarse más que nadie ó de bajir mis 
que nirgano, y tener el hondo presenti-
miento—¡ierrible cosquilla de la muerte 
que nos acechal—de que ua dia no leja-
no será necesario para la paz del mundo, 
que «el ejecutor de las altas obras» pre-
sente á la multitud, muda de consternada 
incomprensión, nuestra cabeza como una 
espórtola, diciendo: tcct. 

ANGEL SAMBLANCAT 

la Ijlesiii y m exconmljcdos 
I «matáis ¿ loa profetas y 

honráis ena sepulcros...» 

Dante y el Vaticano 
Los italianos preparan grandes solem-

nidades para honrar al gran poeta Dante 
Alighieri. £1 catolicismo se propone to-
mar parte en esos homenajes al autor de 
la 'Divina Comedia. 

Sin embargo, Dante foé una de las 
más ilustres victimas del clericalismo ca-
tólico y de los Papas de su tiempo. 

Esa comedia católica es una repetición 
de la que el Vaticano y el clero romano 
desempeñsron hice poco con otra noto-
ria victima de la ferocidad y de la in-
tracsfgencia católicas: con Juana de Arco. 

£n vida, la Iglesia persigue, escomul-
ga, destierra, si puede, y mata, si no se 
lo impiden. Luego, si la notoriedad y la 
popularidad de sus victimas pueden apor-
tarle algún beatficio, borra con el codo 
lo que tus manos ensangrentadas hicie-
ron, y colma de honores póstumos i quie-
nes, mientras respiraron, sufrieron por 
causa de ella persecuciones sin cuento y 
dolores interminables. 

A Juana de A'co la calificaron de bru-
ja y demoniaca, hace unos ligios, y la 
quemaron; ahora la ponen sobre los alta-

res y se proponen agregar su nombre al 
santoral. ¿Por qué? Porque Juana, la 
Doncella de Orleans, es prestigiosa en 
Francia, y una vez hecha santa puede 

i servir de emblema para agitar ios espiri-
• tus reaccionarios é impeler ¿ los clerict-
i les á mover una guerra intestina contra 
; la odiada forma republicana para resUa-
- rar la monarquía ó el cesarismo. 
¡ Con Dante Alighieri persigue un fin 

parecido: buscar la popularidad, esfor-
zándose por recobrar sa decaído presti-

: gio. A esto se debe el anuncio trasmlti-
' do por telégrafo del 18 de Octubre, en 

el que se decia que Pío X exhortaba i 
los católicos á unirse á las conmemora-
ciones que se preparan en honor del más 
grande de los poetas de lulia. 

Que Dante fué una victima de la Igle-
sia católica, nos lo va i decir I¡ Giovano 
della Montagna, erudito escritor que con 
ese seudónimo ilustra el semanario ro-
mano L' ^sino: 

«Dante fué perseguido por la Iglesia; 
Dante fué desterrado por los cledcales 
de su época; Dinte fué condenado á la 
hoguera por el Gobernador (podestd) 
puesto en Florencia por el Papa; las obru 
de Dante fueron quemadas por el legado 
pontificio; Dante escribió en De Monur-
chia la apología de la separación de U 
lelesia y el Estado; Dante poetizó en la 
"Divina Comedia la más alta sátira cos-
tra la Iglesia Católica. jY los clericales 
quieren apropiárselo hoy, después que le 
envenenaron la vida! Es idéntico el caso 
al del hijo que mata á su padre y despué» 
le erige un nermoso monumento.» 

Leído el articulo que precede, siento 
una tentación de riia y otra de indigna-
ción. 

De risa... al ver indignados á mis co-
rreligionarios por la actitud de la Iglesia, 
honrando al Dante, victimi de ella... 

¡Oh candor de mis colegas! ¿No h* 
hecho siempre lo mismo? ¿No consiste 
precisamente en esto el negocio de la. 
Iglesia? ¿No es su primera victima Cristo? 

Bobos incrédulos, que no habéis ob-
servado que la Iglesia tiene el secreto de 
explotar á vivos y muertes: á los TÍTOÍ 
matándolos cuando conviene á su nego-
cio; y luego resucitándolos y canonizán-
dolos, si el negocio lo reclama; y i lot 
muertos, secándolos del Purgatorio por 
dinero. 

Y mi indignación, ¿por qué es? Por el 
miedo horrible á verme canonizado, li 
algún dia el Vaticano cree poder atunea-
tar su negocio colocando mi imagea ea 
los altares. 

¿Quién se podrá creer libre de tal pe-
ligro? Ni el mismo Morote pudo librar-
se del cementerio católico, antesala del 
cielo. 

Este duda me aterri. ¡Si no me de-
jarán en paz ni en el infiernol... 

¿Qué camino le queda ya ¿ una perso-
na decente para no verse subido en vo-
landas al Paraíso? 
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No lirvcn para evitar este ps'ígro, ni 
U ezcomanión, ni la condenación, ni el 
verse tostado en la hogaera. 

Ni hacer lo qne hizo Morote, ni verte 
acusado como Sol y Ortega de incendia 
rio de conventos... 

¡Nada, nadal Lo que decia Diente: 
Laíciate ogni speranxa. 
Porque está viito que la Iglesia le ha 

empeñado en contrariamos á todos, bue-
nos y malos. 

A los buenos, llevándolos al infierno, 
donde no quieren ir. 

A los malos, confinándolos en el cielo, 
del cual huyen, y qne seria su infierno ver-
dadero... 

Y vuelvo á mi tema. ¿Si seré yo cano-
nizado? ¿Si algún día se leerá en el ca-
lendario: San Nakeni, virgen, mártir y 
fundador... de E L M O T Í N ? 

¡Espanto me da pensarlo! 

El niño en la escuela 
Siento una gran tristeza cuando veo 

las rejas de una cárcel ó las puerus de 
una escuela pobre. Dos cárceles. 

Una es el corolario de la otra; la igno-
rancia produce el crimen; la mala escue-
la produce la cárcel. 

Los pueblos tienen un corazón: la es-
cuela. 

¿(iueréls suprimir la cárcel? Ponedle 
dentro una escuela. 

De noche se iluminan las calles, á 
causa de los ladrones. 

¿Queréis seguridad? Iluminad los es-
píritus, y apagad los faroles. 

Es para las almas delicadas un cuadro 
doloroso ver á las criaturat durante seis 
horas en la escuela, sentadas, inmóviles. 

El niño, cuyo organismo físico y moral 
requiere imperiosamente la agitación; cu-
ya sangre es áspera, viva, inquieU, pe-
tulante; el niño, todo hecho de alegría 
virgen, movimiento rápido, de vibracio-
nes aladas, no puede estar durante un dia 
entero estúpidamente contrariado en una 
posición beitial y monástica. 

¡Pobres flores! 
Se Ies obliga á estar doblados sobre 

un libro árido, seco, abstracto; se les 
aquieta con la amenaza, y, cuando, soño-
lientos y cansados, levantan los ojos del 
libro, que no entienden, para mirar por 
la ventana un pedazo de cielo, encuen-
tran ante su mirada, húmeda y tierna, la 
mirada dogmática de un profesor, muchas 
véces pedante. 

¡Por Dioil Dejad correr á los niños; 
saturadlos de luz; equilibrad su sistema 
muscular y su sistema nervioso; dadles 
fuerza, movimiento, armonía, libertad... 

Un niño no es un vientre: es un ave. 

¿Queréis modelar la escuela? 
No copiéis él claustro: imitad el nido. 
Por eso, cuando los niños salen de las 

clases tienen una alegría vibrante, ra-
diante, lúcida; gritan, saltan, trepan á los 
nidos, apedrean los perros, corren, de«-

aptiecen, vathn, como páj ro qie huyó 
de la jaula. 

Vuelan, si; la alegría time alas. Es la 
naturaleza que protesta. La naturaleza 
¡palabra santa! 

GDÉRRA JONQDEIRO 

Un sabio jesuíta — — — ( 
El Dia Gráfico es uno de los perió-

dicos de España peor escritos y el más 
malo de Barcelona. Está redactado en 
un español convencional, y casi todos los 
días equivoca los pies de los grabados. 
Tan graciosas contusiones y tan arbitra-
ria manera de etcribir le ha conquistado 
un centenar de lectores. 

Pues bien, en este periódico estupendo 
ha publicado recientemente un señor que 
se firma Santiago Vinardell el más gran-
dioso bombo á los jesuítas, articulo que 
tiene casi más gracia que las equivoca-
ciones diarias de los grabaJos. 

Titúlase el articu1*zo Una visita al ob-
servatorio del Ebro. Este obiervatorio je-
suítico, desde el cual atisban los hijos de 
Lovola cuantas pesetas desfilan por el 
cielo y por la tierra, acaba de ser subven-
cionado por el Eitado. De modo qne, 
amigo lecfor, todos contribuimos al en-
grandecimiento, sino de la Ciencia, de 
la aborrecida Orden. 

Después de un preámbulo sumamente 
laberíntico, nos conduce el articulista á 
la conclusión de que España posee el 
primer Observatorio del mundo. Cierto 
debe ser, cuando tan serlo no los dice 
D. Santiago. 

No lo pongamos en duda. Los jesuítas 
son los primeros astrónomos del orbe y 
el P. Cirera su cabeza más viaible. Lo 
que es necesario recoger es lo qne esta 
lumbrera de la ciencia astronómica dijo 
modestamente al autor del embrollado ar-
ticulo. I 

Copiemos: ! 
«Abandonamos el Observatorio con la 

impresión de haber admirado algo muy 
grande y que pone en lugar altliimo el 
nombre de nuestra patria. i 

cEl P. Cirera nos dijo modestamente: 
«SI, en efecto, nuestro Observatorio es el 
primero del (nundo. Los norteamericanos 
han intentado varias veces organizar ins- , 
talacionei modelo para dedicarse i esta i 
clase de estudios. Pero no dan con el per- ¡ 
sonal necesario. Los profesores yaokis , 
tienen mujer é hijos, gustan de las diver , 
aiones mundanas y DO se resignan, por j 
amor á la Ciencia, á vivir en un desierto. 
Todo el secreto de nuestro éxito ccnsiste 
en pertenecer á una orden religiosa.» 

«Nosotros asentimos con un Itv» movi 
miento de cabeza á las manifestaciones 
del P. Cirera, pero nosotros no tenemos 
nada que ver con la humildad y el renun-
ciamiento que impone i sus adeptos la or-
den de San Ignacio de Loyola, y quere-
mos d e d r muy alto que el mundo no pro-
duce cada día héroes de la Ciencia que 
tergan el templo del P. Cirera. 

«El P . Cirera, ccn toda su humildad, es 
i los ojos del mundo el alma de la institu-
ción.» 

De modo que ya lo saben ustedes: 

El P. Cirera afirma modestamente qu® 
su observatorio es el primero del mundo-

Los norteemericanos «han intentado» 
hacer algo parecido, pero ¡cal no dan con 
el personal necesario. 

¿Por qué? 
¡Pues ya lo han visto: porque los pro-

fesores yack!s tienen mujer é hijoi! 
Ccmo que para estudiar astronomía es 

indispensable el voto de castidad. 
En estas declaraciones de ese Padre... 

lin hijos, está retratado el fraile, el jesuí-
ta de cuerpo entero, vomitando su baba 
hidrófoba sobre los hombres que tienen 
mujer, que tienen hijos que son el sostén 
y la alegría de los suyosi 

¡Sólo ellos, los euítas, los frailes, los 
que odian á la familia, los renegados 
egoístas, los aborrecedores de la procrea-
ción, son los que pueden cultivar la Cien-
cia! 

Que conste esta declaración del sabio 
jesuíta P. Cirera, y oue no se olvide cuan-
do el pueblo, cansado de tanta piocaci-
dad, empuñe la redentora escoba. 

J . CABALLERO DE LA VEGA 

Barcelona, 3 Diciembre 1913. 

Mandamiento explicado 
I- i • M • 

D. Jeremías, un viejo maestro español 
muy virtuoso y celosísimo creyente, tie-
ne una escuela particular y, como cobra 
muy barato, cuenta con algunos dis-
cípulos. 

En su salón de clase no hay, porque 
son caros ó tal vez por innecesarios, ni 
mapas, ni cuadros murales ni otros ele-
mentos de estudio que el modernismo, 
dice D. Jeremías, ha introducido en el 
menaje escolar. Hay, si, unos cartelonei 
con letreros, en los que ha estampado los 
mandamientcs de la ley de Dios: el pri-
mero, amar á Dioi; el segundo ..; ...; el 
sexto, no fornicar; ...; el noveno, no de-
sear la mujer de tu prójimo. 

D. Jeremías explica los sábados i sus 
discípulos la sustancia de los cartelones. 

La casualidad nos lleva alli un sábado 
que explicaba el sexto mandamiento. 

Confesamos que nunca se nos habia 
ocurrido meditar sobre lo que son y quie-
ren decir los mandamientos, por los que 
sentimos una admiración tan grande y 
tan profundo reispeto, que siempre noi 
hablamos limitado á saberlos de memo-
ria y á recitarlos como loros. 

Abrimos, pues, tamaños oídos para es-
cuchar la explicación de D. Jeremías. 

—Amados hijos, el sexto mandamien-
to de la ley de Dios cuyo texto se osten-
ta en este cartelón de la derecha, en el 
fondo se refiere... (pausa para respirar) i 
laa hormigas. Saben ustedes que las hor-
migas son muy dañinas; oue se comea 
l u plantas, que destrozan las flores, que 
invaden las despensas para comerse el 
azúcar y las confituras. Por consiguiente, 
hacer d a i j es cosa de hormigas y Dios 
no quiere que los fieles cristianos haga, 
mos éaño. De la palabra hormiga ha de-
rivado el verbo fornicar. Quiere decir, 
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Wí 

puei, que lo que este texto mandamiento 
noi ordena es qne no hagamos coias de 
hormigas. 

Los chicos ic qaedaron convencidos, 
y tanto que deipuéi, en el recreo, vi á 
ano de ellos que estaba comiendo nn pai-
telito espolvoreado con azúcar y i quien 
otro chico quiso darle un manotón. El 
chico del pastel gritó enojado: 

—iD. Jeremías, Jesusito me quiere for-
nica rl 

¿Q.aé prueba mejor de que D. Jeremías 
es un excelente maestro... católico? 

El Libre Tensamienio 
Montevideo. 

Las prisiones rusas 
Documento que firman centenares de 

literatos, senadores, diputados, catedrá-
ticos, poetas y hombres de ciencia de di-
versos paises europeos y americanos, lla-
mando i todos los de buena voluntad, 
para que trabajen por la dulcificación del ' 
régimen penitenciario en Rusia. i 

Dicese tn el documento, que desde la 
proclamación de la libertad constita ^ 
clonal en aquel imperio (Octubre de \ 
1905) hasta la fecha, mis de 40 000 per- ( 
sonas han sido condenadas por delitos de 
opinión. De éstas, j.ooo y pico han sido . 
ejecutadas, y más de loooo enterradas , 
en vida en los sepulcros de la Katorga. ? 
La mayoría de los condenados lo fueron 1 
por Consejes de guerra. 

La amnistía promulgada con ocasión 
del jubileo de la dinastía RomancfF sólo 
alcanzó ¿ los presos por delitos comunes. ^ 

He aqui unos párrafos del documento: 
«Las condiciones actuales de Rusia ha-

cen de las penas de prisión martirios in-
soportábles. 

La falta de alimento, llevada hasta la 
inanición y la muerte; lo llenas que es-
tán las prisiones, hasta el punto de que 
es imposible acostarse en ellas ni en el 
suelo; la barbarle conque son tratados 
los prisioneros, hacen de las cárceles y 
presidios rusos verdaderos infiernos. 

La Administración destina diez kopeks 
diarios (25 céntimos) para el sosteni-
miento de cada prisionero, mas los car-
celeros y empleados se quedan con la 
mavor de tan minúscula cantickid. 

Amontonados en sitios muy sucios y 
sin aire, con desprecio de las reglas más 
elementales de la higiene y la limpieza, 
siempre hambrientos, los prisioneros son 
victimas de horribles epidemias, casi sin 
ninguna intervención médica: el escorbu-
to, el tifus y la tuberculosis los diezman. 
En ciertas prisiones h mortalidad anual 
ha aumentado últimamente en un diez 
por ciento. Las cárceles y presidios son 
verdaderos focos de infección para las 
poblaciones que los rodean.' 

Pero lo más terrible aún, es la feroz 
manera de tratar á los prisioneros, tanto 
antes como después de su condena. Hom-

Una verdadera epidemia de suicidios 
reina en h prisiones. Los presos ven en 
la muerte el único medio de libertarse. 

No menos emocionante y trágica es la 
suerte de los innumerables deportados 
políticos, machos de ellos condenados á 
tan horrible pena sin previo proceso, por 
simple medida adminiitratlva. En regio-
nes glaciales, sin medio de procurarse el 
mái minimo alimento, ni vestido ni abri-
go, agonizan sin ezperanza.» 

Por si algunos de mis lectores lo igno-
ran, les diré que en Rusia impera la reli-
gión de Cristo, aun cuando no se reco 
nozca la supremacía del Papa romano. 

Lo advierto, para evitar falsas inter-
pretaciones y prevenir falsos juicios. 

hm foriiifl it selÉriílíiil 
En las obras de un ferrocarril francés, 

los braceros nacionales procedían, según 
costumbre, de modo brutal con sus ca-
maradas extranjeros (tal vez españoles). 
Intervino el contratista, noble, generoso, 
humanitario, y desoidió á los atropella-
dores. Inmediatamente, los demás traba-
jadores franceses se declararon en huel-
ga, á impulsos del concepto de solidari-
dad- ¿Solidaridad en el atropello, en la 
injusticia, en el olvido de los ideales de 
fraternidad humana? Ante todo, solidari-
dad de raza. Los victimarios aon france-
ses, luego tienen rizón. Y he aqui cómo 
la solidaridad obrera, llamada á destruir 
limites nacionales, en pro de nn ideal 
amplísimo, nacionaliza la injusticia y la 
enhiesta como galón de combate. 

Lt huelga aparecía como arma de vin-
dicación, Ahora, en ese caso increíble, 
muéstrase instrumento de iniquidad. El 
contratista de conservar los braceros 
franceses, aanque actúen con la rudi-
mentaria idea de los principios de mo-
ral universal que suelen tener los salva-
jes. Que sean déspotas, agresivos, crue-
les; que hagan imposible Ta paz; que im-
pidan á infelices trabajadores suplir la 

bres y mujeres son, durante los interro-
[atorios, tortorados, insultados, azota-
dos. A«1 se ha dicho en la Duma repetí-

d u veces. 

carencia de la mano de obra nacional, 
¿qué importa? El ciudadano francés de-
be, en trierras de Francia, proceder con 
la sevicia que guste. |Guay del que los 
vaya á la manol La huelga en pro del 
atropello; la solidaridad en favor de la 
injusticia, lo arreglan todo. Y asi, el com-

fiasivo contratista ve cómo—en una evo-
uclón suprema—se le reivindica el dere-

cho á la ferocidad. 
Mal camino adoptan ciertos trabaja-

dores franceses para contener la invasión 
de los extranjeros. La conquista material 
de Frauda, cada dia más visible, no se 
remedia con abusos coactivos, antes bien, 
ocupando cada nacional el puesto de la-
bor que le corresponda. Cuando impera 
la enemiga al trabajo rudo, cuando los 
trabajadores autóctonos disminuyen ate-
rradoramente en número, sobreviene la 
Invasión extranjera, por modo automáti-
co. ¿Q.ué seria del Midi sin tantos miles 
de españoles qne alli trabajan? ¿Q.aé fue-
ra de tanus minas, de tantos talleres, 

donde el elemento extranjero tiene i sa 
cargo la labor más ruda? Si cunde la so-
lidaridad en pro de la injusticia, ne iráa 
á Francia españoles, belgas, holandeses, 
italianos' y ¿quién fecundará las tierras 
y dará vida á las fábricas? ¿Cómo podri 
compensarse el decrecimiento de la po-
blación por falu de natalidad? 

A. V. 

La expulsión 
|de los jesuítas 

De un articulo titulado Los condes de 
la DtConarqufa, publicado en El Mundo 
y firmado por Federico Navas, copio los 
párrafos sigalentes: 

«Fué el conde de Aranda hombre de sn 
' t iempo i la vez qae del nuestro. Estuvo 

en su tiempo y se adelantó i el. Y aún e s t i 
, casi más allá del de nosotros. 
; Alguien habrá dicho que su concien-

cia social y po itica se la creó la Enci-
clopedia, y de ahí explican los críticos d e 
la Historia sus procedimientos como hom • 
bre gubernamental y sociólogo. 

1 Acaso el padre Voltaire, con D'Alem-
¡ bert, Condorcet, y el abate Raynal, influ-
; yeron secundariamente en sos ideas; pero 

sn temperamento político nació con él, la 
, figura incorpórea, el carácter, que no lo 
1 marcan en esencia ni el ambiente ni lo» 

hombres, sino qae es cosa ajena á los ac-
^ l e n t e s de la época y á la misma volun-
tad del individuo. 

La energía, la prudencia y la habilidad 
son facultades que no se adquieren, s ino 
que nacen, formando en principio al hom-
bre futuro. Y estas son las dotes que nos 
presentan al conde de Aranda como per-
sona de alto gobierno si a precedentes en 
la política espsBola.x 

<Un solo hecho, entre los mil insignes 
' qne dió su vida política, un tanto breve» 
1 y no por la resonancia mundial que tuvo, 
1 sino por el carácter y el ingenio que acusd 
. en el conde de Aranda aquella acción» 
f acción tanta como la de un Alejandro ó un 

Napoleón; un sólo hecho, ó el modo de-
ejecutarlo, lo revalidó de hombre de Esta-
do, tipo nuevo y patrón futuro de otros en 
otra centuria. 

No se pretende en una liviana crónica 
hacer oficios de historiador, que es ser 
crítico de ley. Déjese para la Historia el 
dar ó qaitar la razón á los actos de sus 
hombres, y el cronista quédese con el 
ameno é instructivo cargo de comentar 1» 
mansra de cómo fueron realizados los he-
chos. Que el historiador razone y el cro-
nista comente.» 

«Anda en las historias, con más 6 menos 
claridad y detalle, un célebre sucedido d e 
la noche del 37 de Febrero del a&o 1767, 
en la real residencia de £1 Pardo. 

Cuéntase que en aquella noche «1 Rey 
Carlos, III de su nombre, se recogió en sus 
estancias particulares más temprano que 
lo de costumbre, todo hecho de preocupa-
ción y tristeza. Con un humor de los dia-
blos ordenó que nadie ni por nada le im-
portunasen; ni la misma Reina. Deseaba 
descansar. 

> Desde el motín de Etquilache, cuando 
ensayó como una huida del Rey destrona-
do, aumentó su carácter agudo y volunta-
rioso para con el trato de su vida íntima.. 

Esta habitación del Rey Carlos III e r a 
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nna simple alccba con austeridad de ca-
pilla. Componíase de un lecho lencilla 
mente dosehdo; doi sillones de cuero, 
adomadoi ccn gravedad ecleiiística por 
clavos de oro en figura de estrellas; dos 
cuadros, fronterizos el uno del otro, que 
eran una maja de Goya, un desnudo pa-
sional del Ticiano y un caballero del Gre-
co; un reclinatorio, no de rezo, sino de 
meditación. Y nada mis había, ni un li • 
bro, ni una pluma, en aquella rara y mis-
teriosa dependencia retiro de Carlos III, 
en la cual abolíase el Rey i sí mismo y 
sólo vivía el hombre, tin otra compañía 
ni distracción que la de sus pensamien-
tos. Que esta afición particular á ia cel-
da es muy de raza en los Reyes antiguos, 
como Carlos V y Felipe II, y sobrema 
ñera estuvo en boga por aquellos días de 
revoluciones solapadas, de hombres dé 
biles. misticismos exaltados y orgullos y 
manías filosóficas. 

Aquí, en la dicha celda, recluíate Car-
loi III cuando le abatían ó embargaban 
gr íves preocupaciones de gobierno y de 
familia. Por eso, filando la media noche 
del 27 de Febrero, paseaba, en su celda 
de El Pardo, haciendo corva su aguileña 
y erguida figura y descompasando su fir 
me y majestuoso andar e l peso de sus me 
ditaciones. 

Una vez decíale: cRey Carlos, expulsa 
á los jesuítas.» Y otra: «Pero ve cómo lo 
haces, no lea que te cueste la vida ó el 
reino.» Y en el monen to de oir estas vo-
ces acordóse del conde de Aranda, que 
tan ingeniosamente lo sílvó del motin de 
Esquilachc. Y he aquí que en esta noche 
8u reeuerdo se hizo realidad viva, apare 
ciéndosele el de Aranda en sus umbrales, 
con el sigilo de un brujo y las trazas de 
íin con spij ador. 

—(Conde, tú por aquí, en eitas horasi 
—casi n i t ó el Monarca. 

—Más bajo, señor. Y perdone. Vuestra 
Majestad. Todo lo arrostré, hasta la ira del 
portero de esta mansión. 

—¿Qué acaece, Aranda? {Acaso lo» de 
Esquilache?... ¿Tenemos otro motín? 

El conde, con el mayor lilencio cerró 
la ferrada puertocita que confundíase con 
la pared. Y sin atender la invitación á sen-
tarse que hiciéiale Carlos III, sacó unos 
legajos que ocultos traía, y i falta de me 
sa escritorial, desenrollólos encima de la 
cama, y dijo al punto: cEsta es la expul-
sión de los jesuítas. Falta únicamente vues 
tra real firma. A por ella vengo de Ma-
drid. Aquí firmaréis > Y el conde, soste-
niendo cc n iu sugestiva mirada la asom-
brada del Rey, mostróle el pliego úitimo 
de los varios que componían el terrible 
decreto de la expulsión. 

Carlos III no acertó, en definitiva, i 
responder mis que: 

—Conde, ve que no hay pluma, ni tin-
tero, ni mesa. Ya sabes que dentro de Pa 
lacio etpían mis actos. Y si á estas horas 
nos ven, sospecharán, y... 

—Todo lo traigo preparado, señor— 
atajóle el de Aranda. 

—¡Dejémoslo para mañana, conde, de-
jémoslo!... 

—Dije í V R. M. que todo lo traía pre 
venido. Vedlo. 

Y con presteza, asomándole aquella son 
risa propia de los hombres de ingenio y 
diplomacia, sacó del bolsillo interior de su 
casaca tintero y pluma de oro. 

—Acepte la sacra majestad de Carlos III 
este cbsequio en memoria de esta noche 
—dijo Aranda. 

UMOS historiadores dicen que entonces 

el Rey t e sonrió; otros aseguran que t e 
puso serio, muy serio; mas todos e i t i n 
conformes en decir que el Soberano, ha-
ciendo escritorio de su cama, firaoó en 
aquella n rche el célebre decreto, á pesar 
de todos los espías y todas las maquina-
ciones que rondaban y ponían miedo en la 
voluntad de Carlos III, el de las Bellas 
Artes. 

Lección de ingenio y energía que el con-
de dejó en la Histc ria para la ri za de cuya 
decadencia ya ae hacían lamentaciones.» 

Todo lo que se relacione con Car-
loi III y IU reinado tiene gran interés 
para Eipaña, y mis ahora que los jeiui-
tas han vuelto á tener inflaencia en Pa-
lacio. 

Y ¿ propóiito: 
¿Sabe alguno de mis lectores ti Car-

los III tiene a'guna estatua en Madrid, 
donde hay tantas de reyes completamen-
te anodinos ó perjudiciales? 

Porque yo lo ignoro, y teria cosa, si 
no la tuviete, de ahondar en lai causas 
de esta soberana iajutticla. 

po que para no ofen 1er loi sentimientot 
católicos de los devotos, podría coni-
truirte al lado de la actual iglesia otrá 

Los "frescos" de Goya 
Cuando se leen atrocidades tan incon-

cebibles como las que El Siglo Futuro 
escribe apropósito de los «treicoi» de 
Goya en San Antcniodela Florida, ei 
cuando te comprende que curas, i railes, 
obispos y arzcbiipoi, como Aguirre, el de 
la t iate memoria, hayan dilapidado nuei-
tro tetero artístico, dando mneitrat de 
una codicia tólo comparable á su Incul-
tura. 

Los «frescos» de Goya, el maestro de 
' un arte españoliiimo, pintor que trazó 
I con mái firme trazo qae nadie toda una 
^ época de nuettra Hiitoria, están perdién-
í doie poco á poco, porque el humo de los 

cirios mata el color y borra el dibujo. 
: Mil veces not hemos ocupado de esta 
' vergüenza nicional, y la incapacidad de 
; los ministros ha desdeñado nuestras in 
; vocaciones al patriotismo y al amor al 

arte. 
El Siglo Futuro echa por alto las pa-

tas y dice: 
«El Heraldo pide, una vez más, que 

del templo parroquial de San Antonio de 
la Florida tean arrojados los cirios, los 
inceniarioi, ¡el culto á Dlotl, para salvar 
los «frescoa» de Goya. 

El Htraído pide que el templo te cie-
rre al culto divino, para convertirse en 
Muteo, en donde se entierre y te dé cul-
to... artittico al pintor que en la «france-
sada» de 1808 se afrancesó y huyó ¿ 
Francia y no quito volver ¿ Eapañ». 

Para el Heraldo el «culto i Gjya» es 
preferente al «culto á DIot.» 

¿Es comprensible que haya cerebros de 
Un primitiva eatiuctnra y tan torpe fun-

I cionamiento en los que es posible que 
germinen ¿ideas? como la que acabamos 
de transcribir? ?Q.aién le ha dicho al ar-
ticulista de El Siglo Futuro que para sal-
var la obra de un gran artista tea nece-

^ sario preferir eta obra al culto divino? 
I Noiotros dljimoi hace va mucho tlem-

igaal, y de este modo te salvada la obrv 
de Goya y teguiria el culto á San Anto-
nio. Hsy decimos que no merecen respe-
to lot que etcriben herejías como la que 
not ha tervido El Siglo Futuro. 

¿Et que el culto divino ettá encerrado 
solamente entre las cuatro paredes de 
San Antonio de la Florida? Para un etpi-
ritu verdaderamente religioso, cualquier 
ocasión y cualquier lugar ton bueno* 
para adorar á Dios. Pero no deben enten-
derlo ai i los católicos de El Siglo Futuro, 
juesto que parecen buscar la pérdida de 
ot «frescos» de Goya antei (pe el mii-

tico fervor por sus santos. 
Estamos seguros que ninguna perions 

de sentido común—y no hay que aclarar 
que de esta clasificación está excluido el 
^riodlsta autor de tan atroz dislate— 
aprobará esas palabras. Porque parece 
que ese odio á los «írcscoi» de Gaya 
nace s lamente de la impotibilidad de 
venderles... 

JESÚS J . GABALDOK 

La propiedad 
es una ilusión 

Paradoja literaria 
¿Q.ué puede poseer el hombre, pobre 

ser efímero, átomo imperceptible aue re-
corre el tiempo por ete tendero del pre-
sente comparable al filo de una navaja 
de afeitar, suspendido entre dos «bitmo* 
iin fondo, el pasado y el porvenir? ¿Q.aé 
es el hombre sino una burbuja de aire 
que se estrella contra la superficie del 
eterno océano, una miterable partícula 
de polvo? Ea ette supuesto, ¿qué propie-
dad puede poseer un glóbulo destruido 
apenas formado, una partícula de arena 
en su rápida caida? Lot limites de nuestro 
cuerpo y de nuestros tentidot nos cierran 
conttantemer te el paso y nos detienen 
por doquiera. Nadie es propietario de na-
da: á lo tumo s : es utuiructuario de la» 
cotas. 

AI cabo de algunos años, ¿qaé le que-
da de sus palacios y de sus quintas al 
hombre más rico del mundo? El espacio 
de tierra que le cubre al morir y una de 
esas catas de seis pies de altura por tret 
de ancho que constituyen las ciudade* 
enanas. 

Oi forjáis la creencia de que tenéis una 
casa, pero étta pertenece también á vuea-
tros acreedores; llévanse nna parte las hi-
potecas y otra el fisco; el tiempo la dete-
riora y dettiuye; la muerte ot arroja de 
ella, y el dia menos pensado salís por su» 
umbrale* con los pies por delante para no 
volver jamás á vuestro hogar. Tenéis ea 
vueatra morada veinte soberbias salas cu-

as paredea están cubiertas de cuadrot de 
Rafael y del Ticiano; pero como no po-

séit el don de la ubicuiaad, no habitiit 
más que una tola pieza á la vez, y aúa 
tenéis que conformaros con un sólo rin-
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cón ds lacitancia. Vuist os (.uadr..s per-
tenecen á todo» cuantos los contemplan 
y si loi qne visitan vaestra galeria «en 
irtlitai, disfiutan de eüoa mil que vos-
otroi mismos. 

Sois dueños de un» fortuna que ofl per-
mitirla con.er veinte vccet al dia; mas por 
desdicha, la indigestión os detiene ¿ la 
tercera. Vuestras bodegas eitin repletas 
de exquisitos vino»; pero no podéis apu-
rar mas de tres á cuatro be tellas diaria», 
y eso, si 01 lo permite la jaqueca del sí • 

iente dia. Aun que tengáis treinta ca-
allos en vuestra cuadra, no podéis mon-

tar mis que uno lólo, i lo menos que tra-
téis de imitar i los artistas del Hipódro-
mo, lo cual no es para nadie una ventaja. 

En vano se acumula sin cesar; U Na-
turaleza se opone el monopolio con sus 
leyes, que nadie quebranta sin ser al pun-
to castigado por la enfermedad ó por la 
muerte. El rico, el propiitario, puesto qce 
por su nombre hay que designarle, se ve 
obligado i llamar en lu auxilio, para gas-
tar su hacienda, una legión de parientes, 
de amigos, de queridas, de parásitos, de 
obreros, todo un mundo que vive de su 
jugo. Cuanto i su gasto puramente per-
tonal, se reduce i bien poca cosa; y, de 
ese espléndido festin, el dueño de todo es 
de seguro quien se habri comido la me-
nor parte. ¿De qué sirve poseer las viñas 
de Chateau Laffitte si se tien? una capa-
cidad de bebedor menor que Ja del borra-
cho de la esquina? ¿Proporciona acaso el 
harem las fuerzas de Hérculei? La ver-
dadera riqueza consistiría en tener mis 
dilatados sentidos, un estómago doble, 
nn vigor séxtuplo que os permitiesen 
concentrar en vosotros mismos los apeti-
tos, los deseos y los amores de quince ó 
veinte hombres. Al término de tu vida, 
con toda su fortuna, el propietario no 
habri gastado en realidad mucho mis 

Íue el pobre. Ha hecho dos comidat al 
ia y dormido en una cama, tolo ó con 

ana mujer. Millonario ó proletario, i na-
die es dado hacer mis. 

Creyendo nn rey de Egipto que su 
cuerpo era de la talla de su orgullo, se 
hizo construir una gigantesca escalera 
para un palacio colosal. Se necesitó una 
gran montaña para cada uno de aquellos 
escalones de granito. No habia en el 
mundo nada tan grandioso. Pero el rey 
tiotó al fin que necesitaba una inmensa 
escalera para subir de uno i otro pelda-
ño. En su proyecto te habia olvidado de 
la dimensión de sus piernas, tan cortas 
como las del mit pobre esclavo de su 
reino. Por una admirable ley de equlli -
brio, mis alli de un punto determinado 
te pierde la proporción entre las cosas 
poseídas y el poseedor. El propietario no 
et más que el iitendente de los que nada 
tiene». 

Los goces son idér ticos para todos, 
Rothtchlld no tiene mis remedio que con-
formarte con el mismo cielo que un pe-
riodista y no puede encargar para él tolo 

ie se" 
ndld 
rayo 

das de la Ur(íe. El mismo aire hincha 

rgar p 
uua puetu de sol especial, y mis rica, 
y más expléndida, ni todo su oro podrli 
añadir un rayo de luz i l u magnifícen-

te dos ¡os puiDQcnei; la mumA ta. g e cir 
cula por todas las venai; todo el mundo 
tiene las mismas ventaois abiertas al es-
pectáculo de las coias. Cada cual no po-
see, en realidad, mis que su pensamiento 
y sns sentidos. 

Todo cuando en este mnnéo vale algo 
es gratuito. El genio, la belleza, el atnor, 
00 se adquieren. Se puede comprar un 
soberbio brazalete, pero no un brazo bien 
torneado; un collar de perlas, pero no un 
cuello blanco. Ei mis opulento banquero 
de la tierra daría en vano toda su fortu-
na por hacer una estrofa de lord Byron. 
Cída hora, cada minuto nos arrebata 
algo. Venimos al mundo desnudos, y des-
nudo! lo abandona moí; poco se diferen-
cian el pañal y la mortaja: un pedazo de 
lienzo al nacer y otro al morir bastan al 
hombre, puñado de tierra que no tarda 
en convertirse en polvo y que ha de pe -
netrar todas las noches en la nada para 
poder vivir el dia siguiente. 

¿Qué es lo verdadero en esta doble 
existencia? ¿El sueño ó la vigilia? ¿El dia 
ó la noche? ¿Se levanta uno cuando se 
acuesta, ó se acuesta uuo cuando se le-
vanta? La palabra propiedad se aplica i 
una cosa tan vaga, tan general, tan fugaz 
como el hombre; ¿EO es un contrasenti-
do? Nadie tiene nada—esta es la verdad 
—nada más que el soplo que pasa por 
nuestros labios y la idea que cruza por 
nuestra mente. Y con frecuencia, hasta 
esa misma idea pertenece i otro cual-
quiera. 

T E Ó F I L O GAÜTIBR 

ARTICULOS FIAMBRES 

votari 
El retraimiento sistemático de la la-

cha electoral, et la muerte de los par-
tidos.» 

Tienen razón los que hablan asi. A 
votar, pues, en las elecciones próximas, 
1 petar de lot desengaños sufridos en 
las anteriores. Y i votar con i». Y si 
puede ser con entusiasmo, tamooco es-
torbará. El entusiasmo vigoriza las ideas. 

Pero á votar, no al candidato que nos 
impongan, si no al que nosotros el.ja-
mot. Democracia, mucha democraciá. 

Nada de encasillados dentro del parti-
do. El republicano que venga i las Cor-
tes, qae sea porque el cuerpo electoral 
lo haya querido asi; no porque se lo haya 
impuesto ningún jtfe. 

A votar, si; pero á hombres que pro-
etan hacer lo contrario que los an-

. tes elegidos; los que vayan i las Cortes 
á adquirir reputación de enérgico» y re-
volucionario», no á conservar la de sen-
tatot y prudente»; á lot que, sin compro-
mitot de amistad siquiera coa lot hom 
bres de la monarquía, ejerzan convenci-
dos li» fjnciones de ñscales y orgullosos 
las de jueces. 

Excluyamos i casi todos los que per-
tenecieron á Cortes anteriores y no lu-
charon conttantemente contra la monar-

qiiii; Jl k s ^uc hic.ciüu u.ia oposición 
mis aparatóla que práctica, mas teatral 
que enérgica; á los que solo ejercieron 
de fiscales i ratos y de j leces nunca; i 
los que no supieron ó no quiiieron hacer 
la propaganda republicana y revolucio-
naria por excelencia, la económica, para 
que el país se enterase de lo qne les 
agualda con loi restauradores y lo que 
puede esperar de nosotros; á los qne con-
sintieron qae los mismos monárquicos 
se les anticiparan en tratar cuestione» que 
debieron ser los primeros en plantear. 

Si; excluyamos i casi todos, y nombre-
mos otros. ¿Q.ié puede resultar? ¿Q.ac 
sean como ellos? NI perderemos ni gana-
remos. Pero no vayamos i sabiendas i 
una oposición chirle, sin múiculos ni 
nervios. 

Creer que puede haber entre nosotros 
hombres que no se parezcan i los que 
vienen monopolizando la opinión del par-
tido, acusarla candidez si nos equivoci-
lemos. Pero nombrar nuevamente para 
diputados i les que nada han hecho, se-
ria reconocer que no tenemos a nadie 
mis que i ellos; es decir, que no tene-
mos á nadie. 
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